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VICENTA 


Las mujeres del tiempo heróico 


VICENTA JUARISTI EGUINO 


I 


No hay obra más meritoria y digna del mayor en- 
comio que el perpetuar con la pluma, el buril o el 
“pincel, el recuerdo de los que han vinculado su nombre 
a los altos hechos de nuestra historia. 

Los pueblos están en el ineludible deber de re- 
cordar a sus héroes y benefactores, de honrar su me- 
moria, de rendir el homenaje debido a sus méritos y 
virtudes. 

El pueblo que sabe guardar el nombre de sus 
—próceres con el respeto que ellos merecen, demuestra 
su exevado patriotismo, porque en ellos se encierra lo 
que forma su orgullo, aquellos sucesos en que res- 
plandece su soberanía, su libertad, sus antecedentes de 
gloria y las más saludables enseñanzas para el porvenir, 
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Los bolivianos no hemos desconocido, ni podía— 
mos desconocer, un deber semejante, pero, la verdad 
es que hemos tardado en cumplirlo. 


Hasta hace poco, nos eran más familiares los he- 
chos notables, antiguos y modernos, de las naciones ex- 
trañas que los de nuestro propio país. Tratándose de 
historia, por ejemplo, más sabíamos de Cheops y Che- 
fren que de Cari o Manco Capac; más conocíamos las 
Pirámides de Egipto y las ruinas de Pompeya que las 
ruinas del Titicaca y los monumentos de Tiahuanacu; 
en geografía, conocíamos bien los orígenes del Nilo y 
sabíamos de memoria la altura exacta del Everest y del 
Monte Blanco, pero ignorábamos dónde nace el Suches 
y no sabíamos dar razón de la altura del Tllampu o del 
Illimani, que están a nuestra vista. 


Pero, justo es también reconocer que en medio 
de esa indiferencia general, no han faltado espíritus 
escogidos, que iluminados por las visiones del patrio- 
tismo, se han consagrado a exhumar del polvo de los ar- 
chivos los sucesos de nuestros tiempos heróicos y de 
estudiar nuestro suelo, para señalar los puntos de par- 
tida para la formación de nuestra geografía nacional. 


Y en historia patria, ningún hecho ha dado tema 
a tan gran número de escritos y libros como la revolu— 
ción del 16 de julio de 1809. La grandeza del asunto, 
el interés dramático y de los accidentes, el carácter de 
los hombres singulares que en ellos intervinieron y el 
fin trágico que tuvo una grán parte de ellos, han cauti- 
vado la atención de poetas y literatos, de historiadores 
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y narradores, hasta el estremo de producir un conside— 
rable número de obras, más o menos apreciables y com- 
pletas. A las crónicas primitivas de Baltazar Alquiza, 
Eusebio Gutiérrez, Dámaso Bilbao La Vieja, Ramón 
Muñoz Cabrera, José Vidal Guerreros, ete., han venido 
a aumentarse las de Agustín Aspiazu, G. René Moreno, 
Wélix Reyes Ortiz, José Rosendo Gutiérrez, Nicolás 
Acosta y Claudio Pinilla, y completarse con las de los 
modernos historiadores, todas las que dan abundante 
luz sobre aquella revolución, abriendo al camino a nue- 
vos estudios de verdadera y sólida erudición para es- 
clarecer los puntos sobre los cuales se suscitaban du- 
das, y para construir la historia definitiva de aquel 
grande acontecimiento. 


Murillo, Medina, los Lanza, Sagárnaga, Loaiza, 
Catacora, Iturri Patiño, Aliaga, Castro, Mercado, Cá- 
ceres, Cordero y todos o casi todos los actores de esa 
revolución han sido objeto de estudios biográficos muy 
meritorios, y que difunden todos ellos el culto a la pa- 
tria entre los bolivianos, aungue nuestros grandes pa- 
tricios sean todavía más aplaudidos que imitados. 


Pero, en medio de esas alabanzas de todos 
nuestros projenitores políticos, los historiadores han 
olvidado colocar hasta hoy en el lugar que les corres- 
ponde los nombres de las heroinas de la independencia, 
los nombres de todas aquellas mujeres varoniles, que 
han luchado, a la par que los hombres, por conquistar 
la libertad; y este olvido es tanto más desconsolador 
para los que deseamos la equitativa distribución de la 
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gloria que debe irradiar sobre los grandes hombres, 
cuanto que aquellas heroinas, por lo mismo que han si- 
do pocas y contadas, son más meritorias y más dignas 
de admiración de la posteridad. Pero esta omisión de 
la historia, es seguramente la obra de la ignorancia, 
que, por falta de los datos precisos, no ha querido 
abordar con la amplitud deseada un tema tan patriótico 
y sobre todo tan justiciero. Porque no se explica de 
otra manera que hechos tan heróicos, como fueron los 
realizados por aquellas mujeres aguerridas, no hubie- 
sen sido lo suficientemente propagados para ejemplo y 
admiración de las generaciones futuras. 

Las heroinas de nuestra independencia no des- 
merecen, parangonadas con todas aquellas mujeres pa- 
briotas y abnegadas que han enriquecido las páginas de 
la historia con acciones dignas de la lira de Homero. 

Recordando solo a las heroinas paceñas, tenemos 
entre las primeras a Vicenta Juaristi Eguino, a Simona 
Josefa Manzaneda, a María Manuela Campos y Semina.- 
rio, María Nieves Linares, a Urzula Goyzueta, a Ma- 
nuela Sagárnaga, a Juana Sota y Parada, a Manuela 
Uriarte, a Romana Sanozais y Paliza, a Romualda de 
Herrera, a María Magdalena Rocha y a muchas otras, 
todas las cuales hicieron mil sacrificios y se sacrifica 
ron ellas mismas por su patria y en defensa del suelo 
que las vió nacer. 
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II 


Y en medio de este brillante erupo de mujeres 
patriotas, la que lleva el cetro del heroismo, es sin 
duda, doña Vicenta Juaristi Eguino. 

Esta gloriosa mujer, digna de los tiempos de la 
antigua Grecia y Esparta, es una de esas figuras que 
resplandecen por sí solas, llenando con nimbos de luz 
las páginas de la historia. 

Su nombre, sinónimo de valor y coraje, de des- 
prendimiento y abnegación, de martirio y gloria, es 
bastante para honrar a todo un pueblo, a toda una 
nación. 

Sus hazañas, comparables solo con las de las he- 
roinas de la antiguedad, parecen por lo legendarias, 
cuentos de la leyenda, invenciones de la fantasía ... 

Y, sin embargo, hasta hoy, nadie que sepamos 
ha estudiado con el debido detenimiento el papel tras- 
cendental que esta heróica mujer desempeñó en los al- 
bores de la independencia, en los preliminares de la re- 
volución de julio, en la revolución misma, y en los su- 
cesos posteriores hasta la proclamación de la República. 

Pero, a pesar de este silencio de la historia, no 
puede caber la menor duda de que doña Vicenta Eeni- 
no fué un factor eficasísimo, uno de los mayores quizá, 
de la rebelión paceña, pues de otra manera no se expli- 
caría su ardiente entusiasmo antes y después de aquel 
suceso, su perseverancia, su fé ciega, su desprendi- 
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miento, a través de las vicisitudes de la guerra de quin- 
ce años. 

A salvar ese olvido de la historia, aún cuando 
sea en ínfima parte, tiende el presente bosquejo biográ.- 
fico. 

Para escribirlo, tenemos a la vista, fuera de las 


narraciones hasta hoy publicadas, muchos documentos 
autógrafos y desconocidos, que galantemente nos han 
proporcionado los descendientes de la heroina. (1) 

Basado como estará nuestro trabajo en la más 
absoluta imparcialidad y justicia, con frecuencia nos 
veremos obligados a rectificar algunas versiones nada 
verídicas que han corrido de boca en boca y que atri- 
buyen a doña Vicenta hechos y dichos que ha estado 
muy lejos de ejecutar y de proferir. 

Observaremos también las afirmaciones de algu- 
nos cronistas, que al ocuparse de la vida de la heroina, 
han descrito escenas que no están ajustadas a la verdad. 

En cambio aportaremos no pocos episodios des- 
conocidos, presentando, en suma, la vida de la Eguino, 
tal como fué y tal como debe de ser trasmitida a la pos- 
teridad. 


TIT 


Vicenta Juaristi Eguino, vino al mundo en esta 
ciudad de La Paz, el 3 de abril de 1785. La casa donde 


(1) Véase las notas al final. 
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se meció su cuna fué la que hoy es del librero Daniel 
R. Vásquez, situada en la calle Potosí, entonces Chi- 
rinos. 

Esta casa, que fué la paterna, la conservó doña 
Vicenta hasta su muere, y después, unos cincuenta 
años más, la poseyó el nieto, don Víctor E. Sanjinés. 


Los padres de doña Vicenta fueron don Francis- 
co Javier Juaristi Eguino y doña María Magdalena An- 
tonia Diez de Medina. 

Don Francisco Javier era de orígen español, y de 
noble prosapia. —Hijo de don José lenacio Juaristi y de 
doña María Teresa Biviana De-Urquiza e Ibarluce, ha- 
bia nacido en la villa de Azpetia y heredado las casas 
solariegas De-Juaristi, situadas en la Villa De Elgoibar 
y de la Marquina; condecorado con la <Cruz de Isabel» 
y con el título de Eiguino, perteneciente éste a los an- 
tiguos nobles de Guipuzcoa y agraciado con la renta de 
Mayorazgos de Vizcaya. Vino a La Paz en 1776, y ca- 
só con la Diez de Medina el 29 de abril de 1784. 

La Diez de Medina, era hija de don Tadeo Diez 


de Medina, Caballero 24, y Antonia Soliz, ambos oriun- 
dos de La Paz, 


Doña María Magdalena murió al dar a luz a Vi. 
centa, En la confusión que este caso inesperado pro- 
dujo en la: casa, y ausente de la ciudad el padre, la re- 
cien nacida fué olvidada y tal vez habría perecido por 
falta de un oportuno auxilio; mas, la actitud caritativa 
del padre franciscano Damian Jurana, que la recogió y, 
envolviéndola en su manto, la llevó al convento, la li- 
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bró de aquella triste suerte. Pasados algunos días, Vi- 
centa, bautizada, fué devuelta a la familia. 

Hija sin madre, la niña no gozó en su la 
las dulzuras divinas del más puro de los amores; y la 
mano de su padre, afectuosa, pero seca y dura, era la 
única que acariciaba sus mejillas cuando cerraba sus 
ojos en triste soledad, hasta 1800, en que quedó del to- 
do huérfana. 

Su educación corrió entonces a cargo de su her- 
mano el licenciado don Pedro Eguino, «hombre recto y 
muy docto de tendencias manifiestamente hostiles a la 
corona.» 


IV 


En la época en que nació doña Vicenta, la edu- 
cación de la mujer en La Paz, como en la América toda, 
no era muy envidiable, ni mucho menos. Por muchos 
esfuerzos que hiciera para ilustrarse, el atraso social y 
las preocupaciones eran barrera insuperable a tan legjí- 
tima aspiración. Pero, pese a las severas restritciones 
que existían para instruirse, y merced a una «constante 
diligencia para asimilarse el escaso caudal de noticias 
gue el común de las gentes poseía siempre, y sobre to- 
do, merced al interés con que escuchaba las lecciones y 
prédicas de su hermano, de quien se dice que era el 
hombre más ilustrado de aquella época, doña Vicenta 
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se instruye a sí misma, de modo que adquiere todos los 
conocimientos relacionados con la idea que la domina— 
ba—la libertad de su patria—llegando a dejar impreso 
en el espíritu de una época la huella de su genio, la pa- 
sión de su inteligencia, la fuerza de su audacia, el ejem- 
plo de sus sacrificios. 


Desde aquella época se presenta por sí mismo el 
carácter de la Eguino, tal como fué, modelado por un. 
- entendimiento de primer órden, que guía una voluntad 
sana y fuerte y que frecuentemente es guiada por un. 
sentimiento lleno y vigoroso, dotado de un carácter in= 
domable, que al fin y al cabo, es el motor por excelen=- 
cia. de las grandes vidas y de las empresas fuertes. 


Hasta hace poco ha prevalecido la opinión gene- 
ral, gratuita e injusta a todas luces, que creía a la mu- 
jer incapaz de abarcar en su pensamiento las más altas 
manifestaciones no solo ya del arte y la filosofía, sino 
del patriotismo y del heroismo, como queriendo hacer 
cómplices en esas negaciones, a las ciencias, a Jos 
sabios y a la patria, y sin tener en cuenta que la mujer, 
apesar del triste aislamiento en que ha vivido y de la 
escasa instrucción recibida, ha hecho luminosas apari- 
ciones en la historia, surgiendo del común nivel, con el 
brillo de lucientes fanales encendidos a inmensos tre- 
chos en el sombrío hundimiento a donde la había redu- 
cido la. arrogancia del hombre, 

Si como dicen que la ciencia ha borrado de su li- 
bro la teoría de que el peso de la masa cerebral sea un 


indicio de más capacidad intelectual, de acción y ener— 
2 
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gía, queda reconocido que la mujer puede, con absoluta 
eficacia, acompañar al hombre u obrar por sí sola, en 
la resolución de los grandes problemas humanos. 


Y en efecto, la historia nos presenta con harta 
frecuencia ejemplos de mujeres capaces de supremas 
energías, de grandes heroísmos, de admirables despren- 
dimientos, de inauditos sacrificios, para conseguir un 
fin. 

Qué extraño, entonces, que Vicenta Eguino, na- 
cida en un rincon de los Andes, y sin haber recibido 
obra instrucción que la que le dió su virtuoso hermano, 
hubiese descollado por su valor, energía, desprendi- 
miento y abnegación, hasta llegar a colocarse en un lu- 
gar preferente entre las mujeres más célebres de Sur 
América? 

La Eguino no es pues sino un componente de la 
inmensa multitud de mujeres de genio que en todas las 
épocas de la historia han surgido de las sombras donde 
a cada paso se ve aparecer mujeres superiores, solo 
desviadas por las estrecheces del ambiente social, eco- 
nómico y educativo. 


y 


Cuando quedó del todo huérfana, Vicenta tenía 
15 años de edad. Había heredado un nombre ilustre y 
una cuantiosa fortuna. Poseía en la ciudad cinco ca- 
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sas, entre ellas, la paterna, situada, como hemos dicho, 
en la calle Chirinos; el actual tambo de Quirquincho 
que se extendía hasta la «Piedra de la Paciencia», en 
el puente de las <Concebidas»; y extensos solares en 
<Caja del Agua», en <Huturuncu> y en <Chapicalle». 
En el campo poseía muchas haciendas situadas en Yun- 
gas, en Caracato, en Sapahaqui y en el «Río Abajo». 


Sabido es que en la época colonial, la clase aco- 
modada y aún la media, tenía, entre su servidumbre, 
en calidad de esclavos, aleunos negros criollos y aún 
africanos, introducidos al país estos últimos por los por- 
bugueses del Brasil. Doña Vicenta tenía diez o doce 
negros y uegras para todo el servicio doméstico perso- 
nal de la casa, desde la mesa hasta el lavado y la plan- 
cha, desde el albañil hasta el cochero y los caballeri- 
zos. En las haciendas, fuera de los colonos criollos e 
indígenas, tenía también un cierto número de sirvientes 
negros esclavos. 


Si la esclavitud, por sí, era dura y penosa, como 
toda esclavitud, para los negros, criollos y africanos, 
no la era para los que tenían por ama a doña Vicenta. 
Esta niña, imbuida casi desde temprana edad de los 
principios y doctrinas de libertad social e individual, 
procuraba dulcificar la triste condición de su servidum- 
bre esclava, ya que no le era dado desprenderse de ella, 
permitiendo que los trabajos a que estaba sometida 
fuesen, en lo posible, menos penosos; muchas veces les 
dejaba libre su tiempo, consintiéndoles trabajar y aún 
comerciar independientemente. De esta manera, la 
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esclavitud resultaba a medias, por decirlo así, y los es- 
clavos, considerados como miembros de la familia, a 
que pertenecían, quedaban ligados por un cariño leal y 
tierno a la ama. Una tradición de familia cuenta que 
uno de estos esclavos, llamado Antonio Roscas, nacido 
y criado en la casa de doña Vicenta, llegó a profesar 
tal cariño a la patrona, que durante toda su vida no se 
separó ni por un instante del lado de ésta, siendo su 
más celoso y fiel guardián, no solo en la casa y en la 
calle, sino también en los destierros y en todas las co- 
rrerías políticas en. que aquella se vió envuelta, con la 
circunstancia de que la noble dama, guiada también 
por un sincero afecto al criado, le concedió la libertad, 
lo mismo que a su mujer y a sus dos hijos; pero el es- 
clavo no quiso hacer uso de ella, prefiriendo quedar en 
la casa al servicio de la ama a quien tanto quería. 


Otra criada de doña Vicenta, llamada Ursula 
Goyzueta, acompañó al ama, con decisión y constancia 
en los trances más difíciles de su vida, llegando a ser, 
andando el tiempo, considerada como una de las heroi- 
nas paceñas, por sus hazañas en .favor de la indepen- 
dencia patria. como luego lo veremos. (2) 


vlI 


Muy pronto llegó para Vicenta la época en que 
debía pensar en su porvenir. 
No hay momento más solemne para una mujer 
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que aquel en que, dejando los juguetes, estrena el pri- 
mer traje de baile. Desde este momento su cabecita 
empieza a estar en condiciones de iniciar estudios más 
sérios que los que hasta entonces han embargado su 
atención. Hasta aquella época, la vida de doña Vicen- 
ta había estado dividida entre las atenciones de la casa 
y la iglesia, entre los viajes de placer a sus fundos rús- 
ticos, y las lecciones que recibía de su hermano, sin 
soñar que más tarde otras preocupaciones vendrían a 
sustraerla de aquel género de vida y de quehaceres, 

Si la vida de la colonia era monótona e insustan- 
cial para el hombre, lo era mucho más para la mujer, 
por más que ésta gozara de fortuna y de grandes como- 
didades. Las costumbres de esa época eran muy dis- 
tintas, muy diferentes de las actuales. Lias paceñas de 
distinción y fortuna, oian misa casi todos los días y 
después muy rara vez salían a la calle; el almuerzo se 
servía siempre a las diez de la mañana y la comida a 
las cuatro de la tarde y durante estas horas las puertas 
se cerraban cuidadosamente. Alas ocho de la noche 
se rezaba el «Rosario», con toda la servidumbre de la 
casa; lnego se hacía o se recibía alguna visita, y las 
diez era la hora ordinaria de la cena. Despachada ésta, 
que siempre era abundante, se acostaban a dormir con 
tranquilidad; el sereno de la calle anunciaba la hora del 
reposo. Al día siguiente se recorría un círculo igual) 
de quehaceres, comidas, visitas y conversaciones. 

Las czsas de los habitantes, aún de los acomoda— 
dos, eran modestas y sencillas; los salones estaban es- 
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cuetos; el piso cubierto de tiras de alfombras burdas; 
las sillas y bancas, forradas de cuero; cerca de las ven- 
tanas babía vellones de carnero y almohadones de lana 
forrados con lienzos de diversos colores, para sentarse 
y abrigar los pies; las paredes, blanqueadas de yeso y 
muy pocas empapeladas, ostentaban grandes cuadros 
dorados de imágenes bíblicas, algunos de los cuales 
eran de gran valor, porque eran traidos de España, y 
que la generalidad de sus poseedores no sabía apreciar 
su mérito. Las piezas estaban alumbradas por velas 
de cebo, que se encendían con tizona o pajuela; el servi- 
cio de mesa era todo fabricado en el país; solo en los 
convites lucían vajillas de plata y aún de oro. 


En circunstancias especiales, cuando un nuevo 
gobernador tomába posesión de su cargo, cuando se 
publicaba la noticia del nacimiento, casamiento o pro- 
clamación del rey de España, había fiestas reales, con- 
sistentes en una misa solemne con TEDEUM y asistencia 
Ge las autoridades y tribunales, cuadrillas ecuestres a 
imitación de los juegos árabes, carreras de sortija, co- 
rrida de toros, salvas de artillería, besamanos o visita 
de ceremonia en casa del gobernador y del obispo y dos 
o tres bailes de TONO, en los cuales jas mujeres osten- 
taban lujosos trajes bordados de oro y pedrerías. Las 
damas llevaban entonces las anchas mangas de seda O 
pañio y las altas peinetas que hoy mismo usan las majas 
de España. 

En los días solemnes de la iglesia, como la festi- 
vidad de N, 5, de La Paz, Jueves Santo o Corpus, que 
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secelebraban con gran pompa y derroche de lujo, las mu- 
jeres paceñíaas se engalanaban con mantillas de encaje ne- 
gro, el cual por su trasparencia dejaba ver la hermosa 
y abundante cabellera propia de las mujeres le raza es- 
pañola. Vestían ricas basquiñas y jubones negros de 
seda, con elegantes monjilles o mangas de punto blanco. 


Algunas veces había también solemne función 
religiosa y lúgubre cuando moría un pontífice o algún 
miembro de la Real familia de Borbón. 


Los días de paseo público eran muy contados. 
Los principales, el paseo a la Capilla de Sopocachi, en 
la «Concepción», y a <Caja del Agua» en la <Cruz». Al 
primero concurrían damas a caballo cubiertas de un 
velo blanco que llegaba hasta los pies, acompañadas de 
sus parientes y los amigos de la casa. En la fiesta de 
la <Cruz> concurrían de noche las mujeres disfrazadas 
y enmascaradas y los hombres envueltos en la aristo- 
crática capa española o en el democrático poncho crio- 
llo; el baile al aire libre, las libaciones del tradicional 
ponche de leche y coco, duraban hasta el amanecer. En 
el día se divertía el bajo pueblo. 


El carnaval se celebraba con febril entusiasmo; 
todas las clases sociales se reunían como una sola fa- 
milia y no había una sola nota discordante. Los dis- 
fraces abundaban; se jngaba con polvos y aguas de olor, 
y todos los salones estaban abiertos pava vecibir a las 
comparsas, a los amigos y a los parientes; la mesa y las 
viandas estaban permanentemente a disposición de los 
visitantes de ambos/sexos, 
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VII 


A los tres años de la muerte de don Francisco 
Javier Juaristi Eguino, hecho acaecido en 1800, Vicen- 
ta, que contaba diez y ocho afios de edad, contrajo 
matrimonio con don RODRIGO FLORES PICON. Bra és- 
te natural de Mérida, en la provincia Estremadura, Es- 
paña, e hijo de don Rodrigo Flcres Picón Caballero y 
de doña Isabel Fernández de Castro. Vino a La Paz 
por los años 1779, con el grado de Capitán, y en 1794, 
fué Ayudante Mayor del ejército real. 


A pesar de su orígen español, don Rodrigo sim- 
patizó con la cansa americana, se alistó en las filas de 
los patriotas y trabajó con tezón por la independencia 
de las colonias. 


Doña Vicenta era amada por su esposo; éste ja- 
más prescindía de ella, ni la miraba como a inferior; la 
consultaba en todos sus asuntos, se abría con ella a las 
manifestaciones del espíritu, proporcionándose el goce 
que proviene siempre de Ja comunicación espiritual con 
un sér de otro sexo y de la ayuda y consejos que reci- 
bía de una mujer que reunía en sí condiciones natural- 
mente superiores a las demás mujeres de esa época. 
Esta comunidad de sentimientos y afectos mútuos in- 
fiuyó indudablemente para que el oficial Picón fuese 
fácilmente conquistado por su esposa para abrazar el 
partido de la patria libre. De este modo, el hogar de 
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doña Vicenta no presenció esas disenciones de familia 
que, por causas de política, convertían las casas, a 
principios del siglo XIX, en campo de discusiones en- 
conadas y desagradables. 

Por entónces, los criollos eran muy linajudos y 
los peninsulares no menos arrogantes; y cuando se ha- 
blaba de prosapias, que era el tema frecuente de con- 
versación, los primeros se escandalizaban indignados 
al considerar que todos o casi todos de los españoles, a 
guienes habían visto llegar haraposos y hambrientos o 
cuando más con un miserable caudal, que solo les per- 
mitía dedicarse a los más humildes oficios, llegaban a 
hombrearse con ellos, a enlazarse con sus familias y 
aún a ejercer cargos jurisdiccionales en un país que de- 
bía mirarles como intrusos. 

Por su parte, los CHAPETONES, como injuriosa- 
mente se apodaba a los españoles, se gloriaban de su 
limpieza de sangre, pirrábanse por figurar en los cabil- 
dos municipales y esmerábanse por lucir el uniforme 
de jefe o capitán de la milicia; pero su mayor orgullo 
era haber nacido en España. Esta circunstancia les en- 
noblecía a sus propios ojos, cual si por ello hubiesen 
pertenecido a una casta superior y privilegiada, que 
les daba derecho para mirar con desprecio a los criollos 
o hijos del país. 

El mayor Picón, que no pertenecía a ninguna 
clase privilegiada de España, pero que tampoco era un 
oscuro plebeyo, muy pronto se captó la estimación y 
simpatías de los paceños, debido no solo a su matrimo- 
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nio con una distinguida y conocida. dama de la localidad 
sino también a sus trabajos desembozados en favor de 
la independencia, sin embargo de su orígen peninsular. 


Es curioso observar, en este órden, cómo en los 
comienzos de la guerra de la independencia y durante 
la guerra misma, no hubo más fervientes patriotas que 
los mismos españoles que tomaron armas en el ejército 
de la revolución, ni hubo más convencidos realistas que 
los criollos de estas comarcas que sentaron plaza en los 
bercios del Rey. Delos primeros tenemns como ejem- 
plo, para no citar sino a dos, al general Juan Antonio 
Alvarez de Arenales, y de los segundos al brigadier Jo- 
sé Manuel Goyeneche, ambos destacados caudillos de 
los ejércitos a que respectivamente se habían incorpo- 
rado. 


Las autoridades españiolas no tardaron en darse 
cuenta de los manejos de Picón, y en la imposibilidad 
de tomar medida ninguna contra él, acudieron al erí- 
men oculto para hacer desaparecer a tan temible ene- 
migo. <En esos días añigía a la ciudad la epidemia de la 
disentería y como en el lugar no había más médico que 
un español, José Granados, cuenta la tradición, que és- 
te fué llamado por el gobernador y comprometido para 
intoxicar a los sindicados a medida que cayeran enfer— 
mos y fuese llamado para asistirlos. Cierta o falsa es- 
ta versión, se notó con harta sorpresa que a poco tiem- 
po de haberse descubierto una conspiración murieron a 
cortos intervalos, Herrera, Cabezas, Picón y dos o tres 
personas mas de entre los principales comprometidos, 
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con graves sospechas de haber sido envenenados. Va: 
rios hechos posteriores comprobaron la sindicación he- 
cha por el pueblo.» 


Doñía Vicenta lloró la desaparición prematura de 
su esposo, y tanto más intenso sería su dolor cuanto no 
ignoraría tal vez que él había sido víctima de la zañía de 
los opresores de la patria. 


Desde aquel momento, retempló su espíritu para 
perseverar en la resolución gue había tomado desde an- 
bes: coadyuvar con sus bienes, y si es necesario, con su 
persona misma, a la obra de la emancipación del suelo 
patrio. 


VIII 


Algún tiempo después, doña Vicenta contrajo se- 
eundas nupcias con el doctor MARIANO DE AÁYOROA 
BULUCUA Y PACHECO. 


Este personaje nació en Coripata, el 7 de diciem- 
bre de 1769. Hijo de don José Ayoroa y Bulucua, 
acompañó a su padre, como voluntario, durante el sitio 
de La Paz en 1781. La rectitud de su carácter y cierto 
caudal de conocimientos que poseía, hicieron que se le 
nombrase Alcalde de la Santa Hermandad en 1802. Or- 
ganizado el batallón de Fusileros en La Paz, Ayoroa 
fué nombrado subteniente de la 4.* compañía por el yi- 
rrey de Buenos Aires. Hombre rico y acaudalado, com- 


VICENTA JUARISTI EGUINO 21 


pró el cargo de Regidor por 700 pesos al contado. Du- 
rante la revolución del 16 de julio estuvo en sus propie- 
dades de Yungas, y llamado por el Cabildo, vino a la 
ciudad a mediados de agosto. <BEl afirma que se opuso 
en todo al «traidor Murillo> y aún le amenazaron con la 
horca. Para acreditar su fidelidad al Rey, hizo produ- 
cir una declaración jurada de varios testigos. Después 
de la derrota de los patriotas en Huaqui y estando ame- 
nazada la ciudad por los indios, hizo construir a su cos- 
ta un paredón detrás del convento de San Agustín, re- 
faccionó las trincheras de las Recogidas y la Rive- 
rilla. (3) 


<Las ideas liberales que a doña Vicenta había 
inculcado su hermano Pedro,—dice un escritor, —to- 
maron mayor vigor, una vez que pudo convencerse, 
mediante la posición oficial de su esposo, de la tiranía 
que se hacía pesar sobre Jos criollos, y, temperamento 
nervioso y exaltado, no se avino a la vida común con 
un servidor de la Corona de España, y poco tiempo des- 
pués de su enlace, pidió divorcio». 


Una mujer inteligente, obligada a soportar una 
situación falsa en el hogar, se vuelve contra el hombre, 
al que acusa de tirano y egoista. A veces, su rebelión 
la convulsiona; siente desde lo íntimo de su sér que 
aquello es contrario a la libertad. En uno de esos mo- 
mentos, la Nora de Ybsen, lo abandona todo, hogar y 
esposo, para huir en busca del reconocimiento de sus 
derechos individuales, lejos de la <casa de muñeca», 
que no puede bastar para contenerla, El juzgado ecle- 
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siástico, por sentencia pronunciada con fecha 5 de octu- 
bre de 1808, falló por el divorcio. 


Pasarán los años y los siglos sin que en el cora- 
zón de La Paz, se apague el recuerdo glorioso del 16 de 
julio de 1809, en que la pujanza de sus hijos rompió las 
cadenas que los amarraban al trono de San Fernando, 

No es necesario señalar aquí las causas genera- 
doras de la revolución más trascendental que ha pre- 
senciado el siglo XIX. Baste decir que este movimien- 
to estaba impuesto por la fuerza de las circunstancias. 

Los pueblos americanos habían llegado a la ma.- 
yoría de edad y querían regirse por sí propios, sin su- 
jetarse a tutelas que denigran siempre la condición del 
hombre altivo y consciente de sus deberes sobre la tie- 
rra. 

La fuerza de esta convicción había ganado terre- 
no en el ánimo de los paceños y ella si bien gradual y 
lenta, pero firme y segura, adelantaba, a paso firme y 
seguro también, el desenlace de los sucesos. 

Los paceños, que habían jurado hacer del suelo 
que los vió nacer un país libre e independiente, en sus 
frecuentes reuniones se prometían mútuo apoyo, discu- 
tiendo y acordando los medios menos alarmantes para, 
dar el golpe, sin atacar de frente las ideas y preocupa.- 
ciones tan arraigadas en la mesa del pueblo, 
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Tantas eran las precauciones que se tomaban, 
que si hoy se reunían en la casa de alguno de ellos, a] 
siguiente elegían otra, para distraer a las autoridades y 
mantenerlas siempre inciertas en sus manejos secretos. 

Nuestra protagonista asistió a muchas de estas 
reuniones, y su misma casa fué el punto de cita de los 
patriotas. Así, el 29 de junio, con el pretexto de feste- 
jar a su hermano Pedro, reunió en su casa a don Pedro 
Domingo Murillo y a los principales conjurados, a quie- 
nes reservadamente les dió cuenta del estado en que se 
encontraba la fabricación de municiones, trabajo enco- 
mendado a la mestiza Simona Josefa Manzaneda y a 
María Nieves Linares. Esta fábrica estaba situada en 
una casa del alto de Santa Bárbara, y allí concurrían 
en horas determinadas del día y de la noche las mencio- 
nadas patriotas, incluso la Heuino, y cargaban silencio- 
samente los cartuchos que habían de servir para derri- 
bar la tiranía. (4) 

La víspera de la revolución, doña Vicenta armó 
en secreto a sus domésticos, colonos y dependientes, y 
fueron ellos los que ayudaron a atacar y tomar el cuar- 
tel en la noche del 16. Fué el esclavo liberto Antonio 
Roscas, de quien ya hemos hecho referencia, uno de los 
primeros en penetrar al cuartel, junto con Graneros, 
Jiménez, Cordero. Gutiérrez, Aguilar, Vidangos, Illa- 
nes y el barbero Ambrosio. 

Al día siguiente de la revolución, doña Vicenta, 
llena de júbilo y en compañía de su amiga Nieves Li- 
nares, fué a felicitar a Murillo y a los demás jefes, por 
el buen acierto de todos y ofreciéndoles coadyuvar con 
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todo ¡0 que estuviese a sus alcances. Al mismo tiempo, 
pidió permiso a Murillo para obsequiar a la tropa triun- 
fante, y obtenido que fué, la condujo ella misma a su 
casa, donde después de perorarla con aquella elocuen- 
cia natural que la distinguía, la agasajó espléndida- 
mente, dando a cada soldado un refresco y una gratifi- 
cación pecuniaria. Nose había visto hasta entonces 
una mujer tan varonil y tan aguerrida. <Es la prime- 
ra vez que en todo Sur América se hubiese visto una 
jóven de 25 años, de una figura esbelta y de una elo: 
cuencia admirable invocar el santo nombre de la liber- 
tad, animando a la tropa a la lucha, a la pelea, al sa- 
crificio de la vida, para emancipar del coloniaje y omi- 
nosa esclavitud en que yacía». 


XxX 


Durante todo el tiempo en que La Paz se mantu- 
vo en actitud bélica, que fué desde el 16 de julio hasta 
el 25 de octubre, día este en que fué vencida la revolu- 
ción, la casa de la Eguino fué el centro de más actividad 
y movimiento, y a donde los patriotas concurrían con 
más frecuencia a tomar sus deliberaciones y acuerdos 
antes de asistir a las sesiones de la junta tuitiva o del 
cabildo. - Allí se discutía sobre la situación del país, 
allí se combinaban los planes militares para la defensa 
de la ciudad, allí se faccionaban los asuntos económicos 
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para el sostenimiento del ejército: allí, en fin, se urdían 
las resoluciones definitivas para el triunfo definitivo. 
Reuniones eran éstas en las que no pocas veces los 
hombres políticos expresaban con más claridad sus 
opiniones que en las juntas oficiales. 

Doña Vicenta, desde mucho antes de la revolu- 
ción, había hecho de su peculio los gastos para la insta- 
lación de la fábrica secreta de cartuchos, donde trabaja- 
ban muchas mujeres del pueblo que habían abrazado la 
causa de la independencia. Había dado también la su— 
ma de ocho mil pesos para los primeros trabajos revo- 
lucionarios y para gratificaciones a la tropa y a los cho- 
los que tomaron parte en el movimiento del 16. 

Hasta hoy, ninguno de los historiadores ha refe- 
rido de dónde se sacó el dinero para hacer la revolución, 
ni ha dicho cuánto se gastó en ella. Todas las narracio- 
nes que conocemos relacionan con más o inenos exactitud 
los sucesos políticos y militares, pero ninguna dá un da- 
to sobre la parte económica, que indudablemente ha de- 
bido ser el principal y primer factor para preparar y con- 
sumar el movimiento, como sucede en toda revolución. 

Parece, pues, que no se ha hecho una investiga- 
ción séria sobre el particular; pero, lo que está fuera 
de toda duda es que los fondos fueron proporcionados 
por don José Ramón de Loayza y doña Vicenta Eguino, 
en primer lugar; y después, por los Diez de Medina, los 
Lanza, el cura Aliaga, don Pedro Cosío, don Eugenio 
Diez de Medina, que uniformó a su costa una compañía 
del batallón, don Hipólito Landaeta y acaso el mismo 


Murillo, Sagárnaga e Indaburu, 
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Concretándonos a doña Vicenta, diremos que des- 
pués de la revolución, dió todavía una suma considera- 
ble para el sostenimiento del ejército, según las refe- 
rencias de familia trasmitidas por don Félix Eguino, 
hijo de la heroina. Siguió también contribuyendo para 
el funcionamiento de la fábrica de cartuchos. 


XI 


“No creemos necesario seguir aquí en todas sus 

" incidencias el desarrollo de la revolución de julio. Solo 

diremos que ésta desde un principio tuvo muchos y po- 
derosos enemigos. 


Apenas se hizo pública la declarac.ón de la inde- 
pendencia, y la junta tuitiva dió a conocer su Estatuto 
y empezó a decretar reformas que daban al traste no 
solo con las prácticas administrativas del régimen co- 
lonial sino también con los usos y costumbres del país, 
los partidarios de la monarquía, comunicándose secre- 

tamente con el general José Manuel Goyeneche, que se 
había situado en Puno a organizar sus tropas, intenta- 
ron por repetidas veces operar un movimiento contra- 
revolucionario. 
La. primera tentativa de esta naturaleza, encabe- 
zada por don Fremcisco San Cristóbal, y otros europeos, 
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se frustró el 25 de septiembre, con la prisión oportuna 
de alguno de ellos. 

El 12 de octubre, los reaccionarios, encabezados 
por el alcalde Francisco Yanguas, fraguaron otra cons- 
piración para derrocar al nuevo gobierno. La tentati- 
va se malogró debido a la actitud enérgica de Juan Ba- 
silio Catacora que mandó apresar a aquel y a sus cóm- 
plices. 

La tercera tentativa, la más séria de todas, pro- 
movida por don Juan Pedro Indaburo, quien mandó eje- 
cutar al patriota Pedro Rodríguez, fué desbaratada a ba" 
lazos por don Gabriel Castro, el 18 de octubre. Inda- 
buro, pagó su traición en la horca. 

Mientras tanto, Goyeneche se aproximaba a la 
ciudad, con 5,000 hombres. Los revolucionarios, con 
solo 900 hombres con escazas municiones, salieron a 
esperarlo en Chacaltaya, punto estratégico para resistir 
al enemigo, y en caso de derrota, para tomar con faci- 
lidad el camino de Yungas. 


El 25 de octubre de 1809, se presentó Goyeneche 
en el campo ce Chacaltaya. A su vista, los patriotas 
dispararon algunos cañonazos, y se dispersaron, inter- 
nándose la mayor parte de ellos a Yungas. Murillo se 
retiró a Zongo. * El mismo día, el jefe realista entró en 
la ciudad, a la cabeza de su ejército vencedor. 

Después de restituir las cosas a su antiguo esta.- 
do, inició juicio criminal contra los patriotas; y por sen- 
tencia de 26 de enero de 1810, condenó a la pena de 
muerte a Murillo, Lanza, Jiménez, Catacora, Bueno, 
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Jaen, Cs Sagárnaga, Figueroa y Medina. El 
29 del mismo mes, estos patriotas, menos Medina, fue- 
ron ajusticiados en la plaza de La Paz, en medio de un 
ostentoso aparato militar. 

Por una segunda sentencia, pronunciada el 28 de 
febrero, fueron condenados a la misma pena de muerte, 
Arias, Iriarte, Cáceres y Quenellata; a la de prisión, 
destierro, suspensión de oficio, empleo, etc., 86 indi- 
viduos, entre los gue se contaban militares, sacerdotes, 
civiles, doctores, cholos e indígenas. 


XII 


Doña Vicenta Eguino, cuya actuación activa y 
decidida en los sucesos que acababan de pasar, no se es- 
capó a las investigaciones de Goyeneche y de sus ase- 


sores y consejeros, fué sentenciada a pagar la multa de 
seis mil pesos y ser desterrada por seis años al Cuzco. 
Además, se le confiscó en favor de la Real Caja, el her- 
moso tambo de Quirquincho. 

. Don Mariano Ayoroa Bulucua, que gozaba de 
gran ascendiente entre los españoles, interpuso sus in- 
fuencias ante el gobernador don Juan Ramírez, para 
que se conmutara o se aminorara la pena de destierro, 
impuesta a la Eguino. Don Mariano, hombre lleno de 
sentimientos nobles, y guiado todavía por su afecto a 
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la que fué su esposa, quizo salvarla del destierro a que 
la condenaban y darle con esto una prueba de su caba- 
llerosidad nunca desmentida, 

Ramírez consintió en reducir la pena de destierro 
a un año; pero con la condición de elevar la multa a 
18,000 pesos. Doña Vicenta la pagó inmediatamente. 
Hizo entregar a Ramírez, en dinero <contante y sonan- 
te> la suma fijada, por ante el Notario Público Pedro 
Chávez de Peñaloza. 

Por nuevas gestiones que se hicieron, la pena de 
destierro le fué conmutada por el mismo Ramírez con 
la de confinamiento en una de sus mismas propiedades 
de las cercanías de La Paz. En cambio de esta conce- 
- sión, debía entregar la suma de 4,000 pesos. para vestir 
al «Batallón de la Reina», cuyo jefe era aquél. 

Se vé que este militar, que no andaría sobrado 
de recursos, era capaz de entrar en cualquiera transac- 
ción con los patriotas, a fin de obtener dinero para el 
mantenimiento de sus tropas. 

La Eguino se libró pues, a fuerza de oro, de salir 
al destierro, lo que ciertamente anhelaba, porgue esta- 
ba preocupada con la suerte de su hermano Pedro, 
quien también andaba a salto de mata, Dofía Vicenta 
se fué al «Río Abajo», a su hacienda Salapampa, desde 
donde pudo despachar a su hermano a Buenos Aires. 

Cumplido el año de confinamiento, doñíia Vicenta 
volvió a La Paz. 
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XIII 


La derrota sufrida por los revolucionarios, la 
sangrienta carnicería humana que se siguió a ella, los 
innumerables castigos, destierros y confiscación de hie- 
nes, el cansancio que naturalmente se produce de un 
estado febriciente, el triste espectáculo que presentaba 
la ciudad, desolada, con sus calles obstruídas y sus ca- 
sas en ruina, la pobreza individual, las necesidades a 
llenar que ella importa, y por último, los lamentos de 
las viudas y los huérfanos, trajeron una época de som- 
bría intranquilidad en todos los hogares, aún en los de 
los españoles, pues no había familia que no tuviese que 
lamentar una desgracia, una pérdida, un perjuicio. 

En medio de esta deplorable situación, la vida de 
la mujer no era vida; el hogar estaba atacado en sus 
cimientos, finctuaba en contínua zozobra, lo enlutaban 
incesantes y terribles amenazas de muerte cuandó no la 
muerte misma. Dada su teruura ingénita, su sensibili- 
dad, y su odio al desórden y a la violencia, la mujer no 
deseaba otra cosa que la cesación de tanta calamidad y 
el reinado de la paz y la tranquilidad en el país todo. 

Solo una mujer no cesaba de fomentar la revolu- 
ción y predicar la guerra contra los españoles. 

Era doña Vicenta Eguino. Esta mujer formaba 
contraste con todas las demás. Con entereza varonil a 
toda prueba y sin cuidarse de los peligros que podía 
correr en situación tan azarosa, siguió difundiendo el 
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espíritu de insurrección en los salones, en las calles, en 
los paseos, en las iglesias. Blla hacía los más caluro- 
sos elogios de los patriotas que habían caido y de los 
que quedaban aún en pié; mantenía correspondencia 
con todos los desterrados, del Cuzco a Buenos Aires, 
alentando a todos para recomenzar la lucha. 


Nunca se había visto una mujer de tanto coraje; 
una mujer que despreciaba la vida, que derrochaba su 
fortuna, tan inconmesuradamente; que animaba y com- 
prometía a todos para. hacer la guerra a los españoles, 
<Ah!, —exclama un escritor, —la Azurduy de Padilla pe- 
leaba en los campos de batalla por la patria; era la Dé- 
bora del patriotismo; pero la Esuino era la madama Ro- 
land de los Girondinos de La Paz. BEila les inspiraba 
su entusiasmo, su amor a la libertad, su patriotismo 
por la gloria republicana. No era docta como la baro- 
nesa de Stael, pero tenía el corazón de Judit o de Carlota 
Corday?. 

Por medio de su hermano Pedro, que estaba en 
Jujuy, sirviendo en el ejército independiente, dofía 
Vicenta entró en relaciones epistolares con algu- 
nos de los principales jefes revolucionarios, especia!l- 
mente con el doctor Juan José Castellí, que a la cabeza 
del primer ejército auxiliar argentino avanzaba sobre 
el Alto Perú. 

En sus comunicaciones a Castelli, la Eguino le 
relacionaba todos los sucesos acaecidos en La Paz, des- 
de 1805, pintándole con vivos colores los esfuerzos rea- 
lizados por los patriotas para conquistar la libertad; le 
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informaba además del entusiasmo que existía en la ciu- 
dad para recomenzar la lucha y para recibir al ejército 
argentino y a sus ilustres jefes, 

De las comunicaciones de Castelli a la Eguino, se 
ha conservado una sola. Está fechada en Chuquisaca, 
a 16 de febrero de 1811, y en ella, el jefe argentino 
agradece a doña Vicenta por los informes que le dá y 
la felicita por su actitud patriótica, <expresándole el 
gozo que siente al pensar que pronto la ha de conocer 
personalmente, lo mismo que a las demás heroinas de 
esa denodada ciudad» (La Paz). 


XIV 


En abril de 1811, llegó a La Paz el ejército argen- 
tino, al mando de los generales Balcarce y Diaz Velez, 
que tenían por jefe superior ai doctor Juan José Caste- 
111, representante de la junta revolucionaria de Buenos 
Aires. En este ejército vino don Pedro Eguino, de 
oficial de un cuerpo. 

Intimamente satisfecha doña Vicenta al ver a su 
hermano ocupando una posición distinguida en este 
brillante ejército, y más aún, orgullosa de ser amiga 
de Castelli, que por entonces era el jefe más prestigio- 
so y renombrado ae esta parte de la América, reunió 
a sus amigas y parientas y fué con ellas hasta el alto a 


recibir a los ilustres huéspedes. 
5 
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La entrada de Castelli fué suntuosa, apesar de 
ser miércoles santo. Se le alojó en el palacio episco- 
pal, que por entonces era el único edificio apropiado 
para dar albergue confortable a los huéspedes ilustres 
(5). En sus salones, convertidos en régias mansiones, 
llenas de luz, de flores, de espejos, de colgaduras, cua” 
dros y emblemas patrióticos, se reunieron por las no- 
ches la mayor parte de las señoras de la población, con 
sus padres, 'esposos, hermanos, parientes y amigos, 
para procurar en expléndidos bailes esparcimiento al 
jefe argentino y a sus compañeros. 


No es necesario decirlo, porque se prevee ya, que 
nuestra entusiasta protagonista era la principal orga- 
nizadora de todas aquellas fiestas. 

En estos suntuosos bailes, doña Vicenta se pre- 
sentaba lujosamente ataviada; lucía con donaire su es- 
belto talle, haciendo gala de una vivacidad y cortesa- 
nia, que atraían sobre ella la atención de todos. ra 
curioso ver,—dice una tradición, —cómo la fogosa de- 
magoga, varonil y aguerrida de ayer se convertía hoy 
en airosa dama de salón, simpática y atrayente. Ella 
cambiaba de asiento a cada momento, sostenía conver- 
saciones con todos, hombres y mujeres, desplegando 
los recursos de su imaginación, por sí viva y despierta, 
toda la flexibilidad de su. espíritu y su talle, abordando 
toda clase de asuntos, y mezclando, según era de rúbri- 
ca en aquellas circunstancias, la patria y los patriotas, 
las armas y los soldados .. . Aquella dama así brans- 
formada, unía un gran hechizo personal a sus senti- 
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mientos innatos, ciencia visible aún en su traje blanco 
y luciente, que bacía resaltar su rostro encendido, sus 
ojos chicos, pero vivaces, sus cabellos brillantes y par- 
tidos en dos bandas sobre una frente amplia y terza, 


Durante la permanencia de don Pedro Eguino en 
la ciudad, doña Vicenta hizo de él el ídolo de sus aten- 
ciones, expresándole de mil maneras el grande y since- 
ro afecto que le profesaba, no solo por haber sido el 
mentor único de sus primeros estudios, el hermano ca- 
riñoso y el maestro solícito, sinó también por ser él un 
patriota convencido que había consagrado su vida a la 
salvación del país. Queriendo darle doña Vicenta 
una prueba de su estimación, a la vez que exteriorizar 
su ardiente simpatía por el batallón al que pertenecía, 
vistió y equipó a su costa a toda la tropa. 


El día que el cuerpo abandonó la ciudad para di- 
rigirse al campo de batalla, doña Vicenta lo acompañó, 
yendo con su hermano a la cabeza, hasta más allá de la 
Garita. Los soldados, al verla, la vitorearon entusias— 
tas, y ella les respondió con esa elocuencia y donosura 
natural que poseía, 

—«Vengo,—les dijo,-—a daros un abrazo de des- 
pedida, y ofreceros mi eterna gratitud, recompensando 
dignamente, si jurais defender la bandera, símbolo de 
la libertad de esta patria querida, y restituir a mi her- 
mano triunfante para estrecharlo entre mis brazos», 

El batallón juró, conmovido, vitoreándola repeti- 
das veces. La dama obsequió a cada soldado un duro, 
y aquel, al emprender la marcha, le presentó las armas 
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a tambor batiente, haciéndole en seguida columna de 
honor, 

Vino el desastre de Huaqui. El brillante ejército 
argentino fué sorprendido y derrotado por Goyeneche, 
que contaba con fuerzas inferiores. (20 de junio de 
1811). 

En La Paz se restablecieron las autoridades es- 
pañioolas. Doña Vicenta, profundamente conmovida, 
fué a refugiarse en sus fundos, permaneciendo una ten1- 


porada en Sapahaqui, obra en Yungas y las más en Sa- 
lapampa. 


xv 


Cuando doña Vicenta se hallaba prófuga, los indios 
de la quebrada de Sapahaqui se sublevaron contra las 
autoridades y contra los blancos. Formando grandes 
masas, se dirigieron al cercano pueblo de Caracato, 
donde se habían refugiado todos los vecinos, así crio- 
llos como españoles. 

Alarmados el párroco y los demás sacerdotes que 
moraban allí, intentaron contener a los sublevados por 
medios suaves, con cruces y exhortaciones. Pero nada 
pudieron conseguir. Entonces, como último recurso y 
en vista de la inminencia del peligro, ocurrieron donde 
la señora Eguino, quien, como sabemos, estaba oculta 
por ahí cerca, 
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Doña Vicenta, siempre patriota y abnegada, mon- 
tó a caballo como hombre y acompañada de su amiga 
inseparable, la Goyzueta y por su fiel criado Antonio, 
se dirigió donde estaban Jos indios, sin temer las con- 
secuencias. 

Se presentó ante ellos, les habló en su idioma, y 
no sin grandes dificultades y resistencias, los sujestio- 
nó para que desviándose del camino de Caracato se di- 
rigiesen al altiplano, sobre Oruro. 

Conseguido esto, voló a Caracato, y anunció a 
los afligidos vecinos que estaban libres de todo peligro. 
De este modo salvaron todos de una muerte segura, 

Mientras la Eguino ejecutaba esta proeza, las au- 
toridades españolas de La Paz, le seguían juicio en 
rebeldía y la sentenciaban a la pena de muerte por ha- 
ber ayudado al ejército argentino y especialmente por 
haber vestido y gratificado a uno de los batallones. 


Los españoles y realistas salvados en Caracato 
del furor de los indios, abogaron ardientemente por la 
señora Eguino, y consiguieron que la sentencia de 
muerte pronunciada contra ella se archivase. 

En 1818, fué derrotado en Vilcapugio el segundo 
ejército auxiliar argentino mandado por el general Ma- 
nuel Belgrano. Don Pedro Eguino había caído prisio- 
nero, y el jefe vencedor lo condenó a destierro a Casas 
Matas. ; 

Doña Vicenta salió a su encuentro a Viacha, don- 
de le prodigó todos los recursos necesarios a su condi- 
ción, lo mismo que a los compañeros de infortunio, (6), 
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XVI 


El 3 de agosto de 1814, estalló en el Cuzco un 
movimiento revolucionario contra el poder español, en- 
cabezado por el cacique Mateo García Pumacahua, José 
y Vicente Angulo, José Gabriel Moscoso y José Astete, 
este último paceño, 

Los revolucionarios formaron un numeroso ejér— 
cito que distribuyeron en tres divisiones: una de éstas, 
la mejor, entregaron al coronel Mariano Pinelo, anti- 
guo sargento del rey, y al cura Ildefonso de las Muñe- 
cas. con el encargo de operar sobre el Alto Perú, y 
avanzar hasta Potosí, 

Esta división, que contaba con 400 hombres, con 
dos culebrinas y seis cañones, avanzó triunfalmente 
hasta los altos de La Paz, donde se presentó el 22 de 
septiembre del mismo año. Por la tarde descendió 
hasta la planicie de Munaipata, donde acampó. 

Encontrábase de gobernador intendente de La 
Paz don frei Gregorio Hoyos, marqués de Valde Hoyos 
(7), quien, ante el avance impetuoso de la división cuz- 
queña, se apercibió a la defensa, reuniendo todas las 
fuerzas militares que tenía a sus órdenes; mandó cons- 
truir trincheras en las cuatro bora-calles de la plaza y 
en los lugares que creyó más necesarios en los alrede- 
dores de la ciudad. 

Pinelo, para la toma de la plaza, contaba con la 
cooperación del pueblo; pero éste nada pudo hacer por 
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la excesiva vigilancia de las autoridades. Lia única co- 
laboración gue pudo prestar al jefe patriota, fué comu- 
nicarse con él por medio de emisarios secretos. 

En efecto, en la misma noche del 22, y los si- 
guientes, varias personas, salvando las trincheras y 
burlando la vigilancia de los centinelas puestos en ellas, 
se presentaron en el campamento de Pinelo, y le infor- 
maron de la actitud del gobernador español y del esta- 
do de la ciudad. 


Pinelo y Muñiecas, que mantenían relaciones con 
algunos de los principales patriotas de la ciudad, re- 
tornaron a los mismos emisarios con instrucciones para 
que poniéndose todos de acuerdo, procurasen sublevar 
al pueblo. 

Entre los comprometidos con los revolucionarios, 
estaba doña Vicenta Juaristi de Eeuino, que acaudilla- 
ba en esas circunstancias a los patriotas y presidía los 
acontecimientos. Con su acostumbrado celo y activi- 
dad, no cesé ni por un momento de alentar y animar a 
los paceños para que ayudasen a Pinelo a tomar la ciu- 
dad, ya que no era posible operar un movimiento en 
ésta, a causa de la presión de los españoles. 

Fueron estos días de dura prueba para la eximia 
patriota, que se afanaba ardorosamente por “coadyuvar 
a la obra del derrocamiento de Valde Hoyos. Ella no 
omitió gasto ni esfuerzo, por penoso que fuese, para 
conseguir este fin. 

Desde.el mismo día en que Pinelo y Mufiecas 
acamparon en Munaipata. les envió diversos mensa- 
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jeros, entre los que se distinguieron por su actividad 
-dofia Simona Josefa Manzaneda, doña Urzula Goyzueta 
y otras, quienes, disfrazadas de indias y a modo de vi- 
vanderas, para lo que eran muy ladinas, llevaron y tra- 
jeron los encargos de los jefes patriotas. 

Viendo éstos que en la ciudad no se producía, 
ningún movimiento, resolvieron atacarla, y así lo co-. 
municaron a la Eguino. 

Los españoles habían construido una barricada 
en la misma casa de ésta, situada en Caja del Agua, es- 
quina hoy del parque Riosinho y Calle Sucre, barrica- 
da a la que le dieron el nombre del Chutillo. 

Noche antes del ataque de los patriotas, doña Vi- 
centa se ocultó en la casa inmediata a la suya, embos- 
cando una veintena de hombres, entre los que estaban 
sus criados y sirvientes. Por fortuna, en medio de los 
oficiales y soldados que guarnecian la barricada, había 
también muchos de los compadres y conocidos de la 
Eguino, quien hizo embriagar a todos, y repartiéndoles 
dinero en abundancia los comprometió para que no hi- 
ciesen resistencia a los atacadores. Allanado así el ca- 
mino a la invasión, dona Vicenta logró saltar la trin- 
chera; llamó a los sitiadores para que se apoderasen de 
ella; pero los patriotas, «ya por miedo o porque no te- 
nían orden se negaron a tomar esa noche la barricada». 

El 24 de septiembre, a las 7 de la mafiana, empe- 
zó el ataque a la ciudad, y muy luego el combate se 
hizo general en todas las barricadas. En lo más recio 


de la refriega doña Vicenta seguida de sus veinte hom- 
6 
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bres armados, se presenta,de improviso en uua de las 
ventanas de la casa donde estaba, e intima rendición al. 
jefe de la barricada. Como éste manifestase temor por 
la fidelidad de la tropa, doña Vicenta le dice: 

—«<Ceda usted; yo peroraré a la tropa, la llenaré 
de plata y si no cede, le haré fuego por la espalda con 
- estos soldados». 

Paralogizado el comandante español, y venciendo 
la resistencia de dos o bres sargentos de su tropa, en— 
tregó el puesto a doña Vicenta, quien arengando y 
echando doblones a los soldados, se puso a la cabeza de 
ellos, y abrió las puertas de la ciudad a las tropas pa- 
triotas que tomaron la plaza sin más resistencia, 

Reducidas a prisión todas las autoridades espa- 
fiolas, incluso el gobernador Valde Hoyos, y don Tadeo 
Medina, tío de doña Vicenta, fueron encerrados en la 
casa de gobierno y custodiados por numerosa escolta (8). 

Don Tadeo en otras ocasiones había favorecido a, 
la sobrina, abogando por ella ante Ramirez y otras au- 
toridades españolas, para que la salvasen de las 
situaciones difíciles en que se encontraba, Ahora, 
la noble dama quería pagar al tío en la misma mo- 
neda. Se presentó pues en la prisión <con un garbo de 
arrogancia», y tomando del brazo a su tío don Tadeo, 
lo sacó. de allí, como si ella fuese el jefe de la tropa. 
Esta, admirada de tanto coraje, lejos de oponerle resis- 
tencia, le dió paso, y le hizo el saludo militar. 

Don Tadeo fué conducido a su casa y nadie -osó 
molestarlo: Tenía el apoyo de la sobrina, que era el 
caudillo de la revolución. 
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Y aquí es preciso observar, como tributo a la 
verdad histórica, que los patriotas pacefios, en su ma- 
yor parte, no dieron señales de vida durante los días 
que permaneció en la ciudad el ejército revolucionario 
del Cuzco. No hay tradición de que Pinelo y Mufiecas 
hubiesen recibido la colaboración de algunos de aque- 
llos vecinos principales, escapados a la zaña de Goye- 
neche y de Ramirez en años anteriores. Esta vez, fué 
la plebe la que ayudó a tomar la ciudad, y la única pa- 
briota destacada que se presentó en la escena, resuelta 
y valerosa como siempre, fué doña Vicenta Juaristi 
Eguino. Esta heróica mujer, acompañada de sus ami- 
gas, cuyos nombres ya conocemos, acaudilló a la plebe, 
dispuso de la situación y coadyuvó poderosamente a 
las miras de los revolucionarios cuzqueños. En au- 
sencia de otros jefes, ella recibió el homenaje y los 
honores militares del ejército de Pinelo. Y es así tam- 
bién cómo pudo libertar de las prisiones no solo a sus 
parientes, sinó también a muchas otras personas que 
le eran afectas. 


XVII 


En la mañana del 28 de septiembre, hallábase el 
cura Muñiecas en la Catedral celebrando la misa, pasa- 
da la cual debían ser puestos en libertad Valde Hoyos 
y todos los demás presos (9). A las 9 y media se sintió 
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en toda la ciudad una explosión extraordinaria, seguida 
de un fuerte sacudimiento que movió el suelo y destru— 
yó muchos edificios; principalmente arrazó el cuartel, 
bajo cuyas ruinas perecieron todos los soldados y los 
presos que allí se encontraban. 

La muchedumbre de gente, conmovida y excita- 
da por el acontecimiento,.se había reunido en la plaza, 
sin saber en los primeros momentos de estupor contra 
quién estrellarse, ni a quien imputar la obra de aquella 
espantosa catástrofe, hasta que se oyó la voz de un des- 
conocido que con timbre claro y penetrante exclamó: 

<—Traición de los realistas ... mina ....trat- 
ción de los reulistas..... E A 

El pueblo de La Paz, «lacerado por la tiranía», 
no esperó más para dar rienda suelta a esa pasión hu- 
mana que se llama odio y rencor, Inflamado de una 
cólera extraordinaria, fuera de sí, se lanzó implacable 
a la matanza de los realistas. «De la plaza, parte del - 
populacho enajenado se derramó por todas las calles 
repitiendo siempre con desacompasados y entrecorta- 
dos gritos «braición de los realistas», mientras el toque 
a rebato de las campanas y el tambor con redobles fu- 
nestos daba la señal de degúello». 

Enfurecida la multitud, después de dar muerte 
cruel a todos los presos del palacio de gobierno, reco- 
rrió en grupos las calles de la ciudad, donde se desarro- 
llaron escenas de horror. Centenares de españoles 
fueron sacrificados ai furor popular, sin que las lágri- 
mas, los ruegos y las ofertas fueran eficaces para, apla- 
carlo (10). 
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Las mujeres, armadas de puñales y cuchillos, 
más furiosos aún que los hombres, perseguían a cuanto 
español encontraban en las calles y les daban muerte 
lenta sin conmiseración alguna, lanzando ARspnes 
«gruesos insultos a los cadáveres». 

Valde Hoyos había sido una de las primeras víc- 
timas en la esquina del palacio. Su cadáver colgado 
primero en la horca de la plaza, descolgalo después 
por el populacho, fué arrastrado desnudo por las calles 
y conducido hasta el Cementerio General de Potopoto 
en medio de una rechifla espantosa. Cuéntase que al- 
gunas mujeres del pueblo, capitaneadas por Simona 
Josefa Manzaneda, pincharon, llenas de furor, una y 
más veces, el cadáver de Valde Hoyos, con sus grandes 
topos o prendedores de oro. Igual cosa hicieron con los 
demás cadáveres, 

Fueron inútiles los esfuerzos de Pinelo y Mufie- 
cas para contener la eufurecida multitud; y sólo cuando 
vino la noche cesó la faena sangrienta, 

Esta terrible hecatombe, enlubó el corazón de do- 
fia Vicenta; y presintiendo y vaticinando días luctuosos 
para los patriotas, abandonó la ciudad, yendo a ence- 
rrarse en su acostumbrado retiro de Salapampa. 


XVIII 


El 3 de noviembre de 1814, entró en la ciudad el 


general realista don Juan Ramirez, a la cabeza de una 


¡¿ 
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fuerte división militar, después de haber vencido en 
Achocalla a las tropas de Pinelo y Muñecas. 

La primera medida del jefe español fué consti- 
btuir un consejo de guerra para juzgar a los actores del 
14 y del 28 de setiembre. Hizo convocar también a su 
alojamiento a los vecinos acaudalados de la ciudad, a 
quienes les impuso una fuerte contribución pecuniaria. 

Buscada con tenacidad doña Vicenta, nu se la 
pudo hallar. El% de noviembre, un destacamento de 
tropa de línea invadió su casa, y no encontrando a la 
patriota, se apoderó de todo lo que halló a su paso. 

En este fatal día, había venido a la ciudad, con 
encargos de la señora, el sirviente Antonio Roscas. De- 
nunciado ante Ramírez, éste dió la orden de arresto y 
su juzgamiento por el tribunal militar. Preguntado el 
esclavo dónde se encontraba su ama, respondió que no 
sabía, Luego se le sindicó de ser uno de los autores de 
la matanza del 28: mas, él negó el hecho. Y sin más 
pruebas que dos o tres declaraciones de gentes sin va- 
ler, el inexorable tribunal, lo condenó a la pena de 
muerte. El infeliz negro expió en el patíbulo su adhe- 
sión a la Señora y su amor a la libertad. El6 de no- 
viembre fué ejecutado en medio de la consternación de 
sus amigos y camaradas. 

Es indecible el dolor que sintió doña Vicenta al 
saber la fatal noticia. A sus antiguos sufrimientos, 
venía a aumentarse este otro, más cruel todavía para 
su atribulado corazón. Ella había logrado sustraerse 
a la zaña de los realistas; pero había perdido al más 
leal de sus sirvientes, 
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Refiérese que la señora Eguino nunca pudo olvi- 
dar a su fiel esclavo; y todos los años, en el aniver- 
sario de su muerte, hacía celebrar en su memoria una 
misa solemne en la Merced (11). 


XIX 


<Las violencias y furores de Ramírez no habían 
sido sino preliminares de mayores y crueles extorsiones 
que esperaban a La Paz, por las matanzas del 28 de se- 
tiembre», 

El 26 de octubre de 1816, se hizo cargo de la. 
intendencia de La Paz, el brigadier Mariano Ricafort 
Palanzin y Abarca, quien ¿trazó el programa de su 
gobierno con estas palabras: «No he de dejar en La 
Paz más tesoros que lágrimas». 

Y así fué, Asesorado por un consejo de guerra 
permanente, que presidía el sanguinario José Carrata- 
lá, sembró el terror en La Paz, durante todo el tiempo 
que permaneció en la "ciudad. Todos los días marcha- 
ban al patíbulo uno o más insurjentes, como se les lla- 
maba a los patriotas. Los que no eran decapitados, 
servían de verdugos en la horca; otros llevaban la ca- 
beza de las víctimas al alto y a los caminos públicos, 
donde eran fijadas en picotas y pilares. 

A los reos se les fusilaba por la espalda, atados a 
los portales de la plaza o los pilares de la casa de go- 
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bierno; luego se los ponía en la horca, desnudos, y con 
inscripciones afrentuosas sobre el pecho. Otros morían 
descuartizados o a garrote, y los miembros de su cuer- 
po esparcidos en diferentes puntos de la ciudad y de los 
caminos públicos. Los menos culpables sufrían la pe- 
na de azotes, y no los libraba ni el sexo ni la edad. Las 
ejecuciones hasta el 16 de enero de 1817, llegaron a 88. 

La crueldad de Ricafort llegó al paroxismo cuan- 
do tuvo que castigar a las mujeres sindicadas de haber 
ayudado en las matanzas del 28. 


Los activos agentes del gobernador no descan- 
zaron hasta dar con ellas. El 21 de noviembre fué en— 
contrada la señora Vicenta Eguino, junto con su com- 
pañera doña Ursula Goyzueta, en una casa particular, 
donde se habían refugiado. También tomaron presa a 
doña Simona Josefa Manzaneda. 

El consejo de guerra decretó la pena de muerte 
contra la Eguino y la Manzaneda. El 26 de noviembre, 
fué ejecutada la infelíz Manzaneda. (192). 

Doña Vicenta fué sumida en un oscuro calabozo 
y con barras en los piés. Sujeta a un régimen de esca- 
sa alimentación, y condenada a dormir sobre un poco 
de paja; fué privada de mantener comunicaciones con 
los de afuera. 


Cuando se le leyó la sentencia de muerte, ella la 
escuchó con serenidad y sin inmutarse. En esos mo- 
mentos más le preocupaba la suerte de sus compañeras 
que la de ella misma, 
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Al sa” “la muerte de la Manzaneda, no pudo 
contener un ., «160 de dolor, y exclamó llena de la mayor 
angustia: 


—«Deseo morir antes que presenciar esos espec- 
táculo” horrorosos de las personas íntimas de mi co- 
razón». 


Iba a llegar ya el día de la ejecución, que había 
sido fijado para el 28 de noviembre. Los numerosos 
amigos y parientes de doña Vicenta, se movieron acti- 
vamente para conseguir el aplazamiento del acto horro- 
roso. Otra vez, don Mariano Ayoroa Bulucua y el mis- 
mo don Tadeo Medina, ejercitaron todas las influencias 
que tenían ante el gobernador, y obtuvieron que éste 
aplazase la ejecución. 

Mientras tanto, el coronel español don José Abe- 
leira, admirador de la belleza, valor y elocuencia de 
doña Vicenta, tomó voz y caución por ella, y dirigió al 
general don José de La Serna, que se encontraba en 
Oruro, una uota en la que le expresaba que la ejecu- 
ción de una dama tan distinguida y tan prestigiosa 
como era la señora Eguino, lejos de satisfacer la políti- 
ca de S. M.. sería una medida imprudente, que no haría 
sino encunar más los odios existentes entre españoles 
y americanos; «. "“%a presente, además, que no cons- 
taba que la señora Eguino hubiese estado entre los au- 
tores de las matanzas de septiembre; por último, le 
pedía la suspensión de la sentencia hasta que el Virey 
de Lima resolviese lo conveniente. 
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Estas razones hi- 
cieron peso en el 
ánimo de La-Serna. 
Este jefe había co- 
nocido a la señora 
Eguino en La Paz y 
había podido apre- 
ciar las cualidades 
que la distinguían. 
Interpuso pues ape- 
lación de la senten- 
cia, ante el virey de 
Lima don Joaquín 
de la Pezuela, agre- 
gando a los argu- 
mentos de Abeleira losé de 'La-Serna 
la circunstancia de que «una señora noble de la órden 
privilegiada de María Isabél del Señorío de Vizcaya, 
no podía ser ejecutada. > 





El feroz Ricafort, concedió la apelación, no obs- 
tante los consejos y las sujestiones de la señora Isidora 
Segurola, enemiga declarada de la Eguino. Esta se- 
ñora Segurola había sido esposa de don José Ballivián 
del Valle, de noble estirpe, y una de las víctimas del 
28 de septiembre de 1814. De ahí el odio y el encono 
para la Eguino, a quien la creía causante de las matan- 
zas de aquel día, 

Doña Vicenta fué sacada del calabozo y pasada 
al Cabildo «en medio de las consideraciones de los esi 
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pañoles, especialmente de los vizcainos, que no cesaban 
de tributarle el homenaje de sus simpatías por las sin- 
gulares dotes de que estaba adornada.» 

En Lima la sentencia de muerte fué revocada, y 
conmutada con la de destierro perpétuo en la ciudad del 
Cuzco, y la multa de diez mil pesos, que la señora Egui- 
no la pagó inmediatamente. 

Pero lo que afligía su corazón era verse obligada 
a salir a esa distancia dejando'sus intereses abando- 
nados y su casa desamparada. De las autoridades de 
La Paz nada había ya que esperar, porque éstas esta- 
ban obligadas a cumplir las determinaciones del Virrey. 
Una evasión talvez le sería fácil, mediando el oro; pero, 
le repugnaba verse otra vez fugitiva y sin sosiego, be- 
niendo que vivir en el campo y aislada de todos. 

Tentó pues el último recurso. Escribió una car— 
ta al Virrey Pezuela, pidiendo la indultase, en mérito de 
ser ella «hija y esposa de nobles españoles». El porta- 
dor de esta carta fué el padre franciscano Poblete, es- 
pañol, antiguo amigo de la casa, quien viajó a Lima, 
conduciendo una arroba de oro en pepitas, para repartir- 
la entre los hombres del gabinete del Virrey. 

No sabremos decir si este valioso obsequio tuvo 
o nó influjo en las decisiones del Virrey Pezuela. Pero 
lo que sabemos es que el padre Poblete regresó de Li- 
ma trayendo el indulto. 

Doña Vicenta se libró de ir al Cuzco, y salió 


de la prisión. 
Era una contrariedad para la Segurola, 


52 LAS MUJERES DEL TIEMPO HEROICO 


XX 


El 19 de febrero de 1817 se hizo cargo del mando 
de la provincia de La Paz, como gobernador-intenden- ' 
te, don Juan Sánchez Lima, teniende coronel del Regi- 
miento de Extremadura. 

El nuevo intendente era la figura opuesta a su 
antecesor, el sanguinario Ricafort. Hombre de 33 años 
de edad, de apuesta figura, modesto y de finos modales, 
Sánchez Lima, muy luego, casi desde el primer día que 
llegó a La Paz, se captó las simpatías del vecindario, 
<Su modestia ceducía al más, empecinado patriota»;— 
dice¿un cronista,de la época. 

Durante su gobierno, La Paz gozó de paz y tran- 
quilidad, pues los patriotas del Alto Perú, vencidos en 
todas partes, tuvieron que someterse a la fuerza de las 
circunstancias. 

Sánchez Linía aprovechó esta situación para de- 
dicarse al trabajo de algunas obras de utilidad y ornato 
para La Paz. La Alameda, después tan mal tratada, 
con su hermosa fnente de berenguela al centro; los 
puentes de San Juan de Dios y de Obrajes y algunas 
otras construcciones, atestiguaban¿su espíritu empren- 
dedor y progresista, 

Durante este tiempo, doña Vicenta Eguino había 
permanecido en su casa, también aparentemente tran- 
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quila. Las persecuciones caidas sobre ella, desde 1809, 
y que había soportado con estoicismo, no habían he- 
cho sino avivar esa energía que jamás la abandonó. <Si 
la señora Eguino hubiera podido vaciar sus propios 
sentimientos en el corazón de cada americano, otros 
tantos elementos de resistencia, fuertes en la misma de- 
bilidad, habrían surgido contra los opresores del más 
inocente de los pueblos.> 


Las patriotas de La Paz, para reconocerse entre 
ellas y distinguirse de las realistas, habían adoptado 
un distintivo en el peinado, consistente en conservar el 
cabello a la izquierda de la frente. Este hecho no pu- 
do haber pasado inadvertido para los realistas, que no 
cesaban de ejercer una vigilancia extricta sobre los in- 
surgentes. 

Ahora bien. En celebración del enlace del rey 
de España don Fernando VII con la Infanta María Isa- 
bél Francisca del Portugal, el gobernador Sánchez Li- 
ma, de acuerdo con el Cabildo, cuyo alcalde era don 
Francisco¿María Pinedo, había organizado una serie de 
festejos públicos, entre los que figuraba el estreno de 
la Alameda, que en ocho meses de trabajo estuvo con- 
cluida. (18) 

Se efectuó aquí un gran paseo, al que concurrió 
doña Vicenta, donosa y elegante, luciendo, ufana, la 
señal patriótica en la frente. | 

En el sitio más concurrido, un oficial español de 
apellido Navajas, se acercó a la Eguino, y sorpresiva: 


54 LAS MUJERES DEL TIEMPO HEROICO 


mente le cortó el cabello que le servía de distintivo. 
Vuelta de su sorpresa, doña Vicenta recogió el cabello 
del suelo y en actitud airada dijo al oficial: 

—<Dí a los que te han mandado que cada pelo 
servirá para colgar un tirano!» 


XXI 


Em los primeros días de agosto de 1823 llegó al 
pueblo de Laja, a las siete leguas de La Paz, el ejército 
independiente llamado de Intermedios, al mando del ge- 
neral Andrés Santa Cruz. Este ejército, formado en 
Lima, estaba encargado de abrir la campaña contra el 
general Pedro Antonio Olañeta, que, a la cabeza de 
considerables tropas, dominaba en el Alto Perú. 


Doña Vicenta Eguino deploraba en esos días la 
muerte de su hermano Pedro, acaecida en Chile. El 
ya sufrido hogar de esta señora estaba enlutado y su- 
mida ella en el más hondo pesar, «puesto que su recor- 
dado hermano constituía una de las más caras afeccio- 
nes que tenía en la vida, no siéndole ya dado verle go- 
zar de la ansiada libertad por.la cual había luchado con 
tanto tezon, comprometiendo su vida, sus intereses y 
su reposo.» á 

Se creerá por eso que el animoso espíritu de do- 
ña Vicenta se había enervado y que le faltaban las 
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fuerzas para seguir luchando? ¿Se pensará acaso que 
esta mujer, aniguilada por tanto sufrimiento, habría de 
dar reposo a su agitada vida y buscar en el recogimien- 
to del hogar la tranquilidad deseada? 

Nada de eso. —Dofñía Vicenta tenía dos tiernos hi- 
jos; Véliz y Jorge. Estos niños, junto con una 
hermana, doña Benita, eran los únicos seres que queda- 
ban a la patriota y los únicos que le servían de consue- 
lo en sus horas de amargura. 

Pues bien. Doña Vicenta, apenas supo la llega” 
da de Santa Cruz, tomó a los niños, y marchando con 
ellos a Laja, los presentó a él, diciéndole: 

—«Señor General, presento a mis dos únicos hi. 
jos, y estos ocho colonos, como el último contingente a 
la causa nacional y mi corazon para que tomen las ar- 
mas en defensa de la independencia de América, a lo 
que están llamados a contribuir con su sangre.> 

Efectivamente, no tenía más contingente, porque 
hasta entonces se había visto obligada a deshacerse de 
cinco propiedades de primera clase para sostener la 
causa de la patria, fuera de los embargos y confiscacio- 
nes que habían sufrido sus intereses, después de cada 
acontecimiento político, desde 1809, 

El 7 de agosto entraban en La Paz las tropas de 
Santa Cruz. Enrolados en ellas se encontraban los ni- 
us Féliz y Jorge Eguino, uniformados, rapados 
y con el fusil al hombro. La madre los contempló con 
gozo y les arrojó flores...... 


Era Cornelia, la madre de los nuevos gracos... 


56 LAS MUJERES DEL TIEMPO HEROICO 


XXIT 


Estos nifios, que así se iniciaban en la carrera de 
las armas, estaban destinados, especialmente el prime- 
ro, a ascender en la milicia hasta grados de superior 
gerarquia y servir a su patria con la misma abnegación 
y entereza que les había inculcado la madre. 


El general Santa Cruz destinó a los nuevos sol- 
dados al batallón «Cazadores del Perú», cuyo jefe era 
el teniente coronel Alegre, 


Pocos días después, este batallón concurrió a la 
acción de Zepita (25 de agosto de 1823), en la que salió 
vencedor. Los Eguino recibieron su bautismo de fue- 
go en uva batalla victoriosa. Por esta acción, don Fé- 
lix recibió la medalla de <Zepita>, que junto con la del 
<Libertador» orlaban su pecho. 


Concurrió también a los combates de Viscachani 
y Santa Posa, donde cayó prisionero de los españoles, 
Fu,ó en el camino de Calamarca a La Paz y fué a in- 
corporarse al ejército del general José Miguel Lanza, 
guien ¡o destinó al batallón <Aguerridos.> 


En la sangrienta batalla de «Falsuri», cerca de 
Cochabamba, fué levemente herido, y habiendo sido 
derrotado Lanza, acompañó a éste en su fuga al terri- 
torio de los indios mosetenes, 
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Curado de la herida, fué a incorporarse, vencien- 
do mil obstáculos, al ejército del general Antonio J. de 
Sucre, y concurrió a la batalla de Ayacucho. 


Volvió a La Paz con el ejército “victorioso, ya 
-solicitud suya, pasó a servir en el batallón <Aguerri- 
dos», en la campaña del sur, hasta Tumusla, donde 
concluyeron los restos del ejército español. 


. Doña Vicenta había seguido con ansiedad los pa- 
sos de sus hijos, y no siéndole posible compartir con 
ellos las penalidades de las rudas campañas, se limita- 
ba a escribirles con frecuencia, fortaleciéndolos y ani- 
mándoles para que sigan con valor su carrera de triun- 
fos, de gloria y de porvenir. 


Tampoco dejaba de recomendar a los jefes para 


que <cuidaran a sus hijos», y los viesen con la distin- 
ción debida, 


Una de esas comunicaciones mereció la siguiente 
respuesta del general Sucre, que autógrafa se conserva, 
en poder de los descendientes de doña Vicenta. 
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Dice así: 
<S. D, Vicenta Eguino. 
Chuquisaca, Mayo 27 de 1825. 


Muy Sefñiora mía: 


SS Me es apreciable con- 
testar la de Ud. de 21 de 
abril último en que me feli- 
cita por el término de la 
Guerra de América y en la 
que Ud. me manifiesta con 
y el placer de una verdadera 
y patriota, su reconocimiento 
a los servicios que yó y el 
ejército hemos prestado al 
". país. Doya Ud. las gra- 
cias y los buenos deseos que 
le animan en mi favor. 

Los dos hijos de Ud. 







que se hallan en el servicio y que se sirve recomendar- 
me, serán tratados con el aprecio y consideración que 
merecen el patriotismo y virtud que adornan a Ud. 
Tengo el gusto de repetirme su atto, y affec, servidor— 


A, J. de Sucre,» 
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A mediados de agosto de 1825 se recibió en La 
Paz el anuncio del próximo arribo a la ciudad del li- 
bertador Simón Bolívar; y desde ese momento no se 
pensó en otra cosa que en los preparativos para hacer 
al héroe americano la más suntuosa recepción, 

Tanto las autoridades políticas, municipales y 
eclesiásticas, presididas por el general don José Miguel 
Lanza, cuanto el vecindario todo, desde la más baja es- 
cala hasta la más alta categoría social, llenas de mayor 
entusiasmo, pusieron en juego todos los elementos de 
que podían disponer para obtener el fin que se habían 
propuesto. 

La 2* división del ejército colombiano, mandada 
por el bizarro general José María Córdova, que se ha.-: 
llaba de guarnición en la ciudad, se ocupaba también 
en los preparativos convenientes para hacer los hono- 
res militares al Libertador. 

Los gobernadores de provincia, en patriótica 
competencia, habían enviado a la ciudad numerosas 
comparsas de indígenas, que vestidas con sus trajes pe- 
culiares, debían danzar delante de la comitiva, al son 
de sus músicas especiales. 

La municipalidad mandó trabajar una valiosa co- 
rona de oro, adornada de fina pedrería, con la cual el 
vencedor de Ayacucho debía ceñir las sienes del Liber- 
tador. Se tenía también listo un gallardo caballo, que 
para el acto de la entrada fué suntuosamente enjaezado 
con oro y pedrería, 
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Nada,omitió La Paz para recibir dignamente al 
ilustre huésped colombiano. 

Llegó por fin el día deseado, que fué el 18 de 
agosto de 1825. Desde el amanecer estaban las calles 
y edificios del tránsito profusamente adornados con ri- 
cas colgaduras, gallardetes, banderas y escudos. Las 
familias, los gremios de artesanos, los gobernadores de 
provincia, las vivanderas del mercado y muchos veci- 
nos, habían construido en todo el trayecto arcos magní- 
ficamenbe decorados, de manera que desde el punto de 
Coscochaca hasta la plaza principal el cielo se puede de- 
cir estaba cubierto de una espesa bóveda de emblemas, 
flores, dijes, monedas, plata labrada, mufiecos y cuanto 
objeto valioso y curioso pudieron haber los entusiastas 
constructores. 

A lo hora oportuna, se encontraba formada des- 
de la plaza hasta el pie del alto de Lima la división co- 
lombiana, vestida de parada y reflejando en sus lucien— 
bes armas l0s rayos del mismo claro sol que poco antes 
las iluminara en Ayacucho. 

A medio día, los tiros de cafión y los repiques 
de las campanas, anunciaron que se aproximaba ya el 
Libertador al alto de la ciudad.  Oleadas de gente de 
a pie fluctuaban entre arco y arco, apiñándose para 
presenciar elpaso. : 

Apareció el Libertador. Tenía a su derecha al 
Mariscal de Ayacucho y a su izquierda al general Lan- 
za. Seguía el Estado Mayor General, <que deslumbra» 
ba por su brillo> y una lucida cabalgata que ocupaba 
varias Cuadras, 
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En el puente llamado de Coscochaca (puente del 
Cuzco, hoy <Tumusla>) se había construido una gran 
portada triunfal, que figuraba una puerta cerrada. Allí 
esperaba al Libertador doña Vicenta Eguino, á quien 
acompañaban muchas damas de la ciudad y un coro de 
niñas vestidas a la usanza de los incas 


Cuando se presentó Bolívar, doña Vicenta tomó 
las bridas del caballo en que venía montado, y lo con- 
dujo hasta la puerta de la portada. Allí pronunció el 
siguiente discurso: 


<Libertador! La misión que los mártires del año 
« nueve impusieron desde el cadalzo a sus hijos, la ha- 
< béis cumplido. La sangre que regó en el suelo que 
< pisáis es la sávia que da vida al árbol de la libertad, 
bajo cuya sombra hoy gozamos de la justicia de nues- 
tra causa, del derecho de nuestra victoria y de las 
garantías que nos da la independencia. A nombre 
de esta ciudad os saludo, entregandoos esta guirnal- 
da como enseña de gratitud. > 


A 


DARA 


Y le entregó una hermosa corona de filigrana de 
plata, tachonada de piedras preciosas. Luego, abrió . 
con llave de oro la puerta y mostrándosela al Liberta- 
dor, le dijo: 

<Entrad pues a la ciudad, cuna de la libertad, y 
< que vuestra triunfante espada abra esta puerta para 
<« que desde hoy La Paz pueda imitar vuestras virtu- 
< des, ya que antes imitó a sus progenitores en el sa- 
« crificio y martirio de sus hijos.> 
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La desenvoltura y la belleza de la Eguino llama- 
ron la atención de Bolívar y de todos sus acompañan- 
tes. El Libertador, admirado de encontrar una mujer 
que reunía en sí la noble apostura de la inteligencia, 
de la elocuencia y del patriotismo, le dirigió una mira- 
da de afecto y correspondió a sus palabras con una ve- 
nia cortéz y afable. (14) 


Un himno patriótico entonado por el coro de ni- 
ñas, dió término a esta homérica escena. 


Da Coscochaca, Bolívar continuó su marcha hasta 
la plaza, en medio de un inmenso concurso de gente de 
a pié que no cesaba en prodigar sus vítores y aclama- 
ciones. Como el paso era 
lento por la aglomeración 
del pueblo, la división mili- 
tar tuvo tiempo para reple- 
garse en la plaza y esperar 
allí al Libertador. Era la 
primera vez que éste veía 
al denodado ejército victo- 
rioso en Ayacucho desde la 
despedida que le hizo poco 
después del combate de Ju- 
nín. Colocóse en medio de 
la tropa y le dirigió una ar- 
dorosa proclama. 

De la plaza pasó Bolí- : 
vara la casa de gobierno; Bolívar 
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se hallaban ya los salones llenos del más lucido concur- 
so. Allí recibió a los jefes y oficiales del ejército, que 
fueron presentados por el general Sucre, quien, en una 
brillante alocución, le dijo: «Mis compañeros, al ren- 
dira V. E, los frescos laureles segados,,en glorioso 
campo, y seis provincias nuevamente arrancadas al po- 
der español, creen ser ésta una grán ofrenda y el tro- 
feo más digno del Padre de la Patria, que les marcó la 
senda del heroismo. Al mágico poder de vuestro nom- 
bre, Señor, estaba reservada tanta gloria. > 

Tomando luego la guirnalda de oro que al efecto 
se hallaba preparada: <Aceptad, señor,—le dijo,—esta 
muestra: de admiración y respecto que la ciudad de La Paz 
08 consagra, y permitidme el honor de ceñiir con ella vues- 
tras augustas sienes; ha sido tegida por la mano de la Li- 
bertad y la Victoria para su hijo predilecto, el Génio de 
de Colombia, el Héroe de la América del Sur.» 

Al intentar colocar sobre las sienes del Liberta.- 
dor, resistió éste, con noble moderación, y tomándola 
de sus manos, quizo ponerla sobre la cabeza del general 
Sucre, diciendo: <El fué quien dió la libertad al Perú en * 
el campo de Ayacucho.> 

Sucre se vió como anonadado por tal rasgo cil ele- 
vación de ánimo, y resistiendo también con su habitual] 
modestia, dijo:  <Vuestro solo nombre me hizo vencer en 
Ayacucho, > 

Ki asombro y fruición exitaron un caluroso y 
prolongado aplauso, dando término a esta grandiosa 
escena, 
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Eu seguida fué el Libertador a la Catedral, don- 
de se cantó el TEDEUM. - Las tropas estaban tendidas 
en el trayecto; una salva de 21 cañonazos anunció la 
salida del Libertador de la casa de Gobierno; otros 21 
cafñionazos indicaron el regreso. La campanas de las 
iglesias tucaban a vuelo a la vez y sin intermisión, co- 
mo haciendo eco a las músicas militares y populares 
que llenaban las calles y plazas. Las ventanas y los 
balcones estaban ocupados por una multitud de seño- 
ras; los vítores de más de 20,000 habitantes atronaban 
en loa aires con ruido ensordecedor. 


Las fiestas de este día terminaron con un suntuo- 
o sarao que se dió en la noche en los salones de la ca- 
sa de gobierno, que, como sabemos, era el hoy palacio 
episcopal. 


XXIV 


Cuarenta años cumplía dofía Vicenta Juaristi 
Eguino, cuaniúo su patria se vió libre de la dominación 
española, 

La heroica patricia <buvo el placer de y2r reali- 
zado aquel ensueño por el que había suspirado tantas 
veces y había sufrido tanto.> 


Desde los más tiernos años de su existencia, y 
cuando la razón empezaba a despertarse en su sér, ella 
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había corisagrado su vida al servicio de su patria. Blla 
había dado a la revolución libertadora sus mejores as- 
piraciones y pensamientos, sus alhajas, se trabajo per- 
sonal, sus hermanos, sus hijos, sus esclavos, su fortu- 
na, sú tranquilidad y dicha. 

No podía dar más, porque ya nada le quedaba. 

Niña sin madre, y habiendo quedado del todo 
huérfana a los quince «ños de edad, se vió casi sola en 
el mundo, no contando con más apoyo que el de su bon- 
dadoso hermano. 

“Feliz en su primer matrimonio, indiferente en el 
segundo, amada por Picón y protegida por Ayoroa, no 
le había sido dado gozar por mucho tiempo de las dul- 
zuras de un hogar tranquilo, sin embargo de poseer 
una ciantiosa fortuna, tan cuantiosa que alcanzaba pa- 
ra fabricar balas, para fomentar revoluciones, para 
vestir soldados, para pagar multas crecidas, para obse- 
quiar'oro por arrobas .. 

Heredera de un título nobiliario, honroso, histó- 
rico, ella jamás lo había hecho valer, porque había 
abrazado la causa de la democracia, a la que había de- 
fendido con esfuerzo sobrehumano, hasta verla .triun— 
fante, N 

Para asumir esa actitud, no le inspiraban a ella 
el «Contrato Social» de Rousseau, que no lo había leido; 
ni las-teorías de los enciclopedistas, que las ignoraba; 
menos la impulsaban aún las declaraciones de la revo- 
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lución francesa, que no las conocía; ni las proclamas de 
los emancipadores norteamericanos, que no habían lle- 
gado hasta ella, 

Lo que obraba en su animo, era el verdadero 
sentimiento de la patria, y ese sentimiento, era instin— 
tivo, expontáneo y por lo tanto, natural. 

Es por eso también que ella se presentó en la lu— 
cha, estóica y resignada, cuando lo reclamaban las cir— 
cunstancias; varonil y aguerrida, cuando lo exigían los 
SUCesos. : 

Así, hoy Ja vemos fabricando municiones secre— 
tamente; mañana, repartiendo oro a manos llenas; un 
día apoderándose de una barricada; al otro, salvando de 
la muerte y exterminio a todo un pueblo. 

Si un día se veía aherrojada en inmundo calabo- 
zo, con barras en los pies, como los grandes criminales; 
otro, bailaba con los libertadores en suntuosos salones, 
con aristocráticos modales. 

: Hoy, halagaba a la chusma, a la hez del pueblo; 
al día siguiente, departía con Murillo y con Castelli, 
con Bolívar y Sucre, i 

Aquí, un oficia; le rapaba el cabello; allá, un ba- 
tallón de línea le presentaba las armas y le hacia co- 
lumna de honor ..... 

¿Quién era pues esta mujer? 

Ah! Cuando la imaginación se trasporta a esos 
tiempos heróicos, en que la guerra tomó las proporcio- 
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nes de la epopeya, no sabe qué admirar más, si las 
egrandes hazañas de los hombres o las sublimes abnega- 
ciones de las mujeres; si las iluminaciones de genio, O 
los holocaustos de martiri0...... 


XXV 


En 1825, hace cien años, cuando doña Vicenta 
Eguino vió su patria libre, se retiró al hogar, contenta 
y satisfecha, con esa satisfacción que produce en el al- 
ma el triunfo de un ideal largo tiempo acariciado. 

Considerando terminada la misión que volunta- 
riamente se había impuesto en obsequio de la patria, a 
la que tanto había amado, fué a buscar en la vida do- 
méstica la paz y la tranquilidad de que no había podido 
disfrutar durante más de veinte años. 

Su fortuna, un tiempo tan crecida, había merma- 
do considerablemente, o mejor dicho, casi había des- 
aparecido. De siete o más propiedades que en 1809 te- 
nía en la ciudad, ahora no le quedaban sino dos, la casa, 
en la que ella vivía, y otra en la calle de los <Hospita- 
les». Sus mejores joyas, sus alhajas más valiosas ha- 
bían sido vendidas o empeñadas para sostener la revo- 
lución. (15) 

Su servidumbre, tan numerosa en otras épocas, 
se había también extinguido. No le quedaban más-que 
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cuatro o cinco criados, los únicos que habían podido so- 
brevivir a la catástrofe, 


La animosa patriota, no se abatió por estos pesa- 
res; el sufrimiento retemplaba más su carácter. 

Se dedicó a cuidar la 
casa, a reparar sus pérdi- 
das, a preocuparse de la 
suerte de sus hijos. To- 
dos sus actos, dirigidos 
por la virtud de la forta- 
leza, y guiados por el eri- 
terio de una recta razón, 
se encaminaron a practi- ; 
car la caridad con propios 
y extraños. Su vida la pa- 
só, hasta sus últimos días, 
frecuentando los altares 
y asistiendo a los enfer- | 
mos. Ella socorría la mi.- 
seria y enjugaba el llanto 
de las viudas y huérfanos; 
su mayor placer era par— 
tir el pan con los menes- 
terosos; su mayor gozo, tender la mano a los desvalidos, 





Ricardo Eguino. Tlieto de la heroína 


Por temporadas se trasladaba a Salapampa, su 
mansión favorita y querida.  Allíal contemplar la ex- 
huberante naturaleza, recorría con la imaginación su 
vida pasada y al traer a la memoria el recuerdo de sus 
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sufrimientos y vicisitudes, sus caidas y sus triunfos, 
con frecuencia asomaban a sus ojos :lágrimas de gozó. y 
de tristeza, de coraje y de ternura...... 

Así vivió doña Vicenta los últimos años de su vi- 
da, <branquila, estimada y respetada por los gobiernos, 
por la sociedad, cultivando las relaciones de amistad 
entre los yoces del hogar.» 

A ella le fué dado recibir en vida el homenaje de 
la gratitud popular. 


XXVI 


Una vida tan agitada como la que había tenido 
antes, no podía resistir al peso de los años. 

El 14 de marzo de 1857, a la edad de 72 años, fa- 
lleció en La Paz, cristianamente, rodeada de los miem-= 
bros de su familia y en medio de la consternación gene- 
ral del pueblo, que veían desaparecer en ese instante la 
mano bienhechora que hacía sentir doquiera los benefi- 
cios de la compasión y de la caridad cristiana. 

Sus funerales fueron una apoteósis. El gobier- 
no, que presidía el general don Jorge Córdova, hacién- 
dose el intérpréte del sentimiento nacional, rindió a Jos 
restos de la ilustre extinta el homenaje a que se había 
hecho acreedora en vida por sus eminentes servicios a 
la patria. 

El cadáver fué conducido al templo de La Mer- 
ced, donde se celebró una imponente función religiosa, 
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con la asistencia del personal del gobierno, de las auto- 
ridades departamentales, judiciales, militares y ecle- * 
siásticas, y un gran concurso de señoras y gente del 
pueblo. o P 

Hallábase el templo decorado con severa y sun- 
tuosa sencillez. En el centro estaba el cadáver en un 
modesto catafalco, rodeado de innumerables trofeos de 
guerra. Todas las paredes y columnas se hallaban cu- 
biertas con lutós y colgaduras fúnebres, adornadas con 
franjas de plata; multitud de lámparas y luces aumen- 
taban el aspecto grave de la ceremonia. 

El general Córdova, rodeado de sus ministros, 
de los altos dignatarios de la Nación, y del cuerpo de 
edecanes, ocupaba el sitial de costumbre, bajo de ducél!. 

Celebró la misa de cuerpo 
presente, el canónigo Manuel 
Fernández Guachalla, acolita- 
do por dos padres de la Mer- 
ced. Terminada esta ceremo- 
nia, subió al púlpito el Vicario 
Juan de la C. Cisneros y pro- ; 
nunció una elocuente oración 
fúnebre, haciendo resaltar los 
méritos de la heroína y sus sa- 
crificios en favor, de la patria. 
La palabra de este insigne 
orador sagrado, triste y senti- 
da, conmovió,— dice una rela— 
ción de la época,—el corazón 
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de todos los circunstantes. muchos de los cuales, espe- 
cialmente las mujeres, no pudieron contener las lágri- 
mas. 

Luego, fué conducido el cadáver en hombros al 
Cementerio General. En todo el trayecto, desde la 
puerta de la iglesia hasta el Panteón, abrió calles el 

jército nacional, el cual tributó a la extinta los hono- 
res militares correspondientes al grado de Teniente Co- 
ronel, * 

En el atrio del templo, el ministro de la guerra, 
general José María Pérez de Urdininea, pronunció otro 
discurso, al que se siguieron muchos más, en diferentes 
lugar es del trayecto. 

Conforme a las costumbres de la época, en todas 
las esquínas del paso, había pozas O descanzos, donde se 
colocaba el cadáver, y los sacerdotes, alternándose, 
cantaban el responso de rito. 

Llegó la numerosa y compacta comitiva al Ce- 
menterio. Siete tiros de cañión, y tres descargas de fu- 
silería dadas por el batallón «Chorolque», anunciaron el 
momento supremo. 

En medio de un silencio solemne, se adelantó e 
corneta de órdenes, temblando de emoción, dobló la ro- 
dilla en tierra y tocó el silencio .... La corneta, con 
su timbre melancólico empezó a vibrar triste y quejo— 
samente, haciendo estremecer las fibras del sentimien- 
to, harto excitado ya desde la iglesia, 

Después .....nada! ¡Todo había terminado! 
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¡El cuerpo de la heroína entró en la estrechá pri- 
sion del sepulcro; al mismo tiempo, su espíritu entraba 
también en el ancho templo de la Inmortalidad! 


XXVII 


Hay una inmortalidad que se adquiere por el gé— 
nio, por el patriotismo, por la abnegación o por el sa- 
crificio; y esa inmortalidad se extiende, según la per- 
fección o influencia de aquellas virtudes, a un pueblo, a 
toda la tierra, a un siglo, a todos los que poseyendo 
una relativa cultura, se hallan dispuestos a recibir 
aquella influencia o por lo menos a trasmitirla a los que 
vienen en pos. 


Lo comprenden así los pueblos civilizados, que 
entre sus más sagrados deberes, han inscrito, como ine- 
ludible, el de rendir homenaje a la memoria de los altos 
hechos que inmortalizan el nombre de sus gloriosos an- 
tepasados, 


En todas partes se fundan y se extienden aso- 
ciaciones culturales de ambos sexos que tienen la mi- 
ción de conservar y perpetuar, en la cátedra o la tri- 
buna, en el libro o en el mármol, el recuerdo de los 
antepasados ilustres que algún bien hicieron a la patria 
o se sacrificaron por ella, 
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Aun entre las mujeres, existen centros de estu- 
dio, de trabajo, de mejoramiento social, que en medio 
de sus faenas ordinarias, mantienen vivo el culto espi- 
ritual a las heroínas, a las patriotas, a las benefactoras, 
a las educacionistas de los tiempos pasados. 


Solo en nuestro país, tan trabajado por el egois- 
mo personal, nadie se preocupa de cumplir con este 
deber cívico, que tanto eleva a los pueblos que lo prac- 
tican. Si existen algunas sociedades, instituciones y 
ateneos, femeninos o masculinos, es solo para la ala- 
banza propia, personal, tanto más abundosa cuanto in- 
merecida, sin que ella se extienda, ni por incidencia, a 
los verdaderamente acreedores a ese homenaje, es de- 
cir, a los antepasados dignos del elogio popular e his- 
tórico. ; 

Nuestra actual generación está pues todavía muy 
distante de merecer y recibir aquella influencia inmor- 
tal del patriotismo, de la abnegación, de! sacrificio... , 

Nada extraño entonces que el nombre de una he- 
róica mujer, como fué doña Vicenta Juaristi Equino, 
merecedora de la apoteósis universal por sus lejenda- 
rias hazañas, apenas sea conocido por los contempo- 
ráneos.... 

Que este desaliñado esbozv biográfico sirva para 
salvar del olvido el nombre de aquella gran patriota! 

Ad perpétuam vei memóriam, 
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Partida de bautismo de Vicenta Tuaristi Eguino 


«Yo, el Doctor Simón Tadeo Belmonte Cura Rec- 
tor de esta Santa Iglesia Catedral de Nuestra Señora 
de La Paz € CERTIFICO: en cuanto puede y lugar 
haya en derecho a los señores que la presente vieren 
como en los libros de bautismos que existen a mi car- 
go, se halla la partida en la forma y del tenor si- 
cuiente: 

<En la ciudad de Nuestra Señora de La Paz, en cinco 
de abril de setecientos ochenta y cinco años. Yo el Licen— 
ciado Don Juan de Ibáñez, Teniente de Curas Rectores 
de esta Santa Iglesia Catedral. Bautisó solemnemente, 
Exorcise, puse oleo y Crisma según orden de Nuestra 
Santa Madre Iglesia, a una párbula de dos días y le puse 
por nombre María Vicencia, hija legítima de Don Fran- 
cisco Eguino y de doña María Medina. Fué su madrina 
Doña María Vicenciu Foronda; a quién le advertí el pa- 
rentezco espiritual que contrajo, y su obligación, siendo 
testigos José Oliden, y Andrés Contreras, y firmé- 

Juan Ibáñez». 

«Así consta y aparece sentada la expresada par- 

tida a Ís 202 vta, al que en caso necesario me remito, 
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< Y para que conste donde convenga doy la presente a 
< pedimento verbal de la presentante en esta fecha. 
Ciudad de La Paz, a los diez y seis días del mes de 
Diciembre de mil ochocientos treinta años: 

(firmado). —Simón: Tadeo Belmonte. 


A 


A 


Los. descendientes de la heroína 


Doña Vicenta Juaristi _Eguino, tuvo los cuatro 
hijos siguientes: 
- Félix, Jorge, Benita y Tosé Iflaría. 

- Don Félix Eguino, nacido en 1810, llegó a alcan- 
zar el grado de Coronel de la República. Tuvo los si- 
guientes hijos: 

Serapio, Victoria, 
(casó con N, Raya); 
Pastor, Adela (casó 
con el sabio Agustín 
Aspiazu); Clara (casó 
con José María Luce- 
ro): Natalia (casó con 

. Ramón Unzaga); Jose- * 
fa (casó con José Gu- 
tiérrez, español); Vir- 
ginia y Daniel. De es- 
tos, viven Natalia y 
Daniel. 

Serapio Eguino, pri- 
mogénito de don Félix 


Daniel Eguino, nieto_de la heroína Y nieto de la heroína, 
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casó con Paula Guerrero, y tuvo los 7 hijos siguientes: 
Hortensia (casó con Ramón Gonzáles); Justo, Fenelón, 
Dalmiro, María (casó con Donato Gonzáles); Angélica 
(casó con Abelardo Burgoa) y Sara (casó con Juan M. 
Rodas). Deestos, han muerto Hortensia y Dalmiro, 
los demás viven. ; 


Don Jorge Vidal Sanjinés (1812-1854), segundo 
- hijo de la heroína, casó con Mercedes Montes, y tuvo 
estos hijos: Benjamín, Belisario, Alcides, Constante, 
Gumercindo, Manuel, Amelia (casó con José Leónidas 
Cornejo) y Rosa. 


Doña Benita Eguina, tuvo los siguientes hijos: 
Emilio, Andrea (casó cotí: Emilio Sittner) y Víctor. 

Víctor E. Sanjinés (nieto de la heroína, hom- 
bre público eminente, diputado, senador, ministro de 
estado, diplomático, literato y jurisconsulto) casó .con 
Esther Gonzáles Quint y tiene tres hijos: Albertina (ca- 
só con Rafael Taborga), José y Alfredo; ambos indus- 
triales esforzados y el último distinguido hombre de 
letras. 

Don José María Eguino, último hijo de la heroína, 
tuvo los siguientes hijos: Benjamín, Margarita (casó 
con Santiago La Torre); Benigno; Deidamia (casó con 
Liborio Elguero): Ricardo; Adelaida (casó con Juan Pa- 
tiño, héroe de Calama en 1879); Cármen (casó con José 
Camacho, veterano de la guerra del Pacífico) y Nereo, 


Ricardo Eguino (nieto de la heroína, militar, 
abogado, convencional de 1880), casó con Macedonia 
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Quiróz y tuvo los siguientes hijos: Arturo (muerto en 
la hecatombe de Mohoza, 1899); Néstor, Humberto y 
Etelvina, esta última monja carmelita. 


Doña Benita y don José María Eguino, eran des- 
cendientes por la línea paterna, del doctor Pedro Nolas- 
co Crespo, (1744-1807), célebre escritor y el primer in- 
genio altoperuano del siglo XVIIT, que en un viaje que 
hizo a España, casó con doña María Antonia Josefa, 
César Gianini de Casas Novas Laffitta Diaz del Casti- 
llo, Condesa de Laffitta, natural de Madrid y hija bas- 
tarda del Rey de España Carlos III. 

Otro hijo, bastardo también, de este Rey; don 
Francisco de Paula Sanz, habido en una princesa napo- 
litana, vino a América con su hermana María Antonia 
Josefa, y de Buenos Aires pasó a Potosí, en calidad de 
“gobernador intendente, y allí fué fusilado par el doctor 
Juan José Castelli en diciembre de 1810, 


NOTAS y ADICIONES 


(1) —PAGINA 6 


Las fuentes de información que nos han servido 
para redactar el esbozo biográfico de la señora idas 
han sido las siguientes: 

«Relación histórica de las an que en la pro- 
vincia de La Paz ayudaron eficazmente a los trabajos 
revolucionarios en favor de la independencia», por el 
doctor Baltazar Alquiza.—La Paz, 1880. 

<La Mujer», por José Manuel Loza.—La Paz, 

851. | 

de «Galería de mujeres hispano americanas céle- 

bres», por Mariano A. Pelliza.—Buenos Aires, 1861. 
<Una heroína ignorada», artículo de prensa pu- 

blicado en 1878, referente a la patriota Simona Josefa 

Manzaneda, y en el que hay muchos datos interesantes 

para la biografía de la señora Eguino. Su autor, 

Agustín Aspiazu. 

«Biografía histórica de una de las heroínas del 
Alto Perú doñíia Vicenta Eguino>, por José Vidal Gue- 
rreros,—La Paz, 1886. Hoja suelta, | 
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«Exposición del coronel Félix Eguino>, artículo 
de prensa publicado en <El Comercio» de La Paz, en 
abril de 1882, 

<Heroínas Paceñas>, por Julio C. Valdéz.—La 
Paz, 1889. 

<Heroínas Paceñas», por Nicanor Aranzaes.—La 
Paz, 1902. 

<Doña Vicenta Juaristi Eguino>, artículo de 
prensa publicado en <El Diario» de La Paz, por Alfre- 
do Sanjinés G., en julio de 1904, 

«Diccionario biográfico histórico de La Paz», por 
Nicanor Aranzaes.—La Paz, 1915, 

<Juan Cordero», por M. Rigoberto Paredes. —La 
Paz, 1915. 

«Relaciones históricas de Bolivia». por M. Rigo- 
berto Paredes.—Oruro. 

<Bolivianas ilustres», por J. Macedonio Urquidi, 
-—La Paz, 1919. 

Además, hemos contando con las relaciones ora- 
les, tradiciones de familia y preciosus manuscritos 
que nos han siministrado algunos de los descendientes ' 
de la heroína, entre ellos los señores Víctor E. Sanjinés, 
Fenelón Eguino, Ramón Unzaga, hijo; las señoras Sara 
Eguino v. de Rodas, Natalia Eguino v. de Unzaga, Raquel 
La Torre de Pinto y el mayor de ejército Humberto Egui- 
no, quien ha puesto a nuestra disposición muchos y va- 
liosos documentos autógrafos referentes la mayor parte 
de ellos a los primeros años de la vida de doña Vicenta, 
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Así mismo, la señora Julia Benguria v. de Vidal, 
y el señor Humberto Muñoz Cornejo, deudos también de 
la heroína, nos han facilitado muchas informaciones de 
inapreciable valor, entre ellas, la partida de bautismo 
de doña Vicenta, y cuyo original posee el señor Muñoz 
Cornejo. 


Hemos tenido también a la vista los escritos iné- 
ditos de don Féliw Eguino, y el expediente organizado 
por éste mismo en 1826 para poner de manifiesto los 
servicios de doña Vicenta en favor de la independencia 
y los gastos que había hecho para fomentar la revolu- 
ción, así como las confiscaciones que había sufrido en 
1809 y 1816. 





María Eguino de Gonzáles, bisnieta, y sus biios, 
tataranietos de la heroína 


12. 
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Por último, hemos consultado las «Memorias del 
general Dámaso Bilbao La Vieja>, copia del manuscrito 
original, que poseemos en nuestro archivo particular. 


(2)—PAGINA 12 


Urzula Goyzueta.—Nació esta heroína en La Paz, 
el 20 de octubre de 1787; fueron sus padres Juan Bau- 
tista Goyzueta y Nicolasa León Garicano. En 1811 ca- 
só doña Urzula con Eugenio Choguecallata. Madrina 
de la boda fué doña Vicenta Juaristi Eguino, en cuya 
casa se había criado aquella. El autor de <Bolivianas 
ilustres», dice que la Goyzueta era de <posición espec- 
table por su fortuna y linaje,> No lo era. Mujer mo- 
desta y sin fortuna; casó con Choquecallata, que era un 
artesano también modesto, pero gran patriota, que ya 
había actuado en los sucesos del 16 de julio. 


Intimamente ligada con los lazos de la amistad y 
el reconocimiento a doña Vicenta, la Goyzueta, fué su 
compañera inseparable y la que la ayudó constante- 
mente en todos sus trabajos en favor de la independen- 
cia. El 24 de septiembre de 1814, cuando los patriotas 
cuzqueños atacaron la ciudad, la Goyzueta, a la cabeza 
de un numeroso grupo de cholos se situó en las alturas 
de Santa Bárbara, y desde allí, con un cañón, hizo des- 
trozos en las filas de los españoles que defendían la, 
plaza. .- AA : 

En castigo de Sita actina el feroz, Ricafort la 
condenó en 1816 a ser paseada por las calles, «rapada la 


A 


VICENTA jUARISTI ÉGUINO 91 


cabeza como un melón.» Así afrentada, la sacaron de 
la cárcel, montada en un asno, la condujeron por las 
principales calles de la población; después la ataron al 
poste de madera que servía de horca, así permaneció 
durante el resto del día, 

Doña Urzula GoyZueta falleció el 4 de noviembre 
de 1854, «habiendo enloquecido a consecuencia de una 
fuerte fiebre que la atacó.> 


(3)—PAGINA 21 


Don Mariano Ayoroa.—Datos trasmitidos por Ni- 
canor Aranzaes. 


(4) —PAGINA 23 


Fábrica de municiones. —El doctor Baltazar Al- 
quiza, en su escrito histórico sobre las heroínas pace- 
fis, ya citado, dice: «<Heroínas ilustres de La Paz.... 
Cincuenta mil cartuchos y doscientos tiros de cañión, se 
os deben para el sostén de los preparativos y para un 
formal pronunciamiento en su caso. Las primeras ba- 
las despedidas en favor de los independientes fueron 
fabricadas por vuestras delicadas manos. Sois autores 
principales de la independencia. Habéis sobrevivido a 
los tres, de cuatro que os ayudaron. Los crecientes 
quebrantos de vuestro ingente caudal y patrimonio, los 
inminentes peligros en las ocultaciones de patriotas y 
- dispersos, con socorro para su fuga, y en el hospedaje 
de emisarios secretos de los generales y libertadores 
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para el desempeño de las comisiones: la irreparable 
pérdida de lo más amable y estimable que concede la na- 
turaleza, no fueron suficientes para disminuir vuestro 
amor patrio...... >» 


(5) —PAGINA 34 


Palacio Episcopal.—El obispo Juan Queipo de 
Llano y Valiés, español, consagrado en Lima, en 21 de 
diciembre de 1681, viendo que los obispos de La Paz 
vivian en casas particulares, con desdoro de su alta in- 
vestidura, resolvió construir por su cuenta un palacio 
episcopal. Al efecto, compró del capitán Agustín Ma- 
cagua, y del convento de Predicadores, los sitios sola— 
res situados en la esquina formada por las calles del 
Seminario (hoy Ballivián), y Lagua Katu (Bolívar). 
Alí construyó el edificio que debía servirle de palacio 
episcopal. Era esta una casa grande, de un solo piso, 
con tres patios extensos, y sobre la calle del Seminario 
tenía unas pequeñas tenduchas que han subsistido has- 
ta los primeros años del siglo actual. Concluida la 
obra, fué tazada en 46,000 $, reconociendo un capital 
censítico de 8,000 $. 


En 1695, el obispo Queipo fué elegido arzobispo 
de La Plata, Entonces, por escritura de 13 de agosto 
del mismo año, legó su palacio a la Catedral, bajo las 
siguientes condiciones: Pagar los intereses censíticos 
que la casa reconocía; dar dotes de 5 pesos para 52 mi- 
sas y 18 pesos para 11 misas de renovación que debían 
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decir anualmente en sufragio de su alma; aplicar el res- 
to de los productos a la Fábrica del Santísimo Sacra- 
mento. Además, hizo la concesión de que los obispos, 
sus sucesores, pudiesen vivir en dicha casa pagando los 
alquileres a] Cabildo, con derecho a preferencia sobre 
otros arrenderos. Esta transferencia y concesiones, 
fueron aprobadas por el Rey, por cédula de 15 de febrero 
de 1696. Desde entonces, cada 6 de noviembre, se ce- 
lebra en la Catedral, una solemne misa de REQUIEM 
en memoria del obispo Llano y Valdés. 


En este edificio, que se ha hecho histórico por 
muchos conceptos, se alojó el general José Manuel Go- 
yoneche, cuando vino a sofocar la revolución del 16 de 
julio de 1809; y allí mismo se alojó el doctor Juan José 
Castelli, jefe del ejército auxiliador argentino en 1811. 


(6) —PAGINA 38 


Don Pedro Eguino.— Producida la tota de Huaqui, 
don Pedro Eguino, en compañía del que después fué ge- 
neral Dámaso Bilbao La Vieja, se retiró hasta Jujuy. 
Allí se incorporaron ambos al ejército independienie 
que se organizaba. Eguino fué destinado con el grado 
de Teniente al Regimiento N* 6. Poco tiempo después 
fué pasado al cuerpo de Cazadores y concurrió a las ac- 
ciones del Río de las Piedras y Tucumán. Por su va- 
leroso compartimiento en estos combates, fué ascendi- 
do al grado de Capitán, y después de la batalla de Sal- 
ta, al de Mayor. 


94 LAS MUJERES DEL TIEMPO HEROICO 


El general Manuel Belgrano, viendo que en Egui- 
no tenía un oficial pundunoroso, ilustrado y valiente, 
lo distinguió con su confianzá y le confió las más im- 
portantes y arriesgadas comisiones militares, durante 
todo el tiempo que duró la campaña en el Alto Perú, 
Concurrió a las batallas de Vilcapujio y Ayoma. En 
esta última, arrastrado por su temerario arrojo, cayó 
prisionero de los españoles, que lo condenaron a sufrir 
una prisión de siete años en las masmorras de Casas- 
Matas, en el Callao. 


Cuando el general José de San Martín ocupó Li- 
ma, en 1821, don Pedro Eguino, fué canjeado, y destl- 
nado a Chile, donde murió al pisar tierra en una fecha 
que no se puede precisar, y a consecuencia de las en— 
fermedades contraidas en la prisión. 

. Don Pedro Eguino, digno hermano de la heroína 
paceña, fué un abnegado y valeroso patriota, que no 
contento cón -imbuir en el espíritu de doña Vicenta los 
principios de libertad e independencia, hasta hacer de 
ella una mujer célebre en los anales de la historia ame- 
ricana, se consagró él mismo al servicio de la patria y 
sucumbió víctima de sus ideas y de sus abnegaciones. 
Fué uno de los protomártires de la liverbad americana! 


(7) —PacIiNa 39 


Valde Hoyos.—El 4 de junio de 1813 se hizo cargo 
del mando de la ciudad, como gobernador intendente, 
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don Gregorio Hoyos, Marqués de Valde-Hoyos. Era 
éste un hombre duro, tenaz, caprichoso y déspota en 
sumo grado. Lo que una vez mandaba, de cumplirse 
había, aunque no siempre, por desgracia, la prudencia, 
la justicia y la ley acordasen sus resoluciones. Duran- 
te el tiempo que ejerció la intendencia de La Paz, se 
hizo célebre por las providencias más despóticas y por 
los procedimientos mas absurdos en justicia y en polí- 
tica; pues era un temerario invasor de la hacienda de 
los particulares, de la libertad civil, de la seguridad in” 
dividual, y no tenía más principios de justicia que los 
que le dictaba su atróz política. 

Cuando se aproximaban las huestes de Pinelo y 
Muñiecas, Valde Hoyos, calculando que estos jefes se 
alojarían en la casa de gobierno, había hecho colocar en 
las habitaciones de la planta baja muchos cajones de 
pólvora y cartuchos, con una mecha oculta que debía 
ser encendida en su oportunidad..,... Pero este plan le 
falló, porque la casa destinada a ser el suplicio de los 
patriotas, fué su misma prisión. Entonces, Valde Ho- 
yor, aterrado, se apresuró a revelar el secreto a Mu- 
fieras, quien mandó trasportar la pólvora al cuartel, 
que estaba situado al frente del palacio en la misma 
plaza, (Hoy Gran Hotel París,) Allí se produjo la ex. 
plosión, casual o intencionada (hecho que no está ave" 
riguado), dando orígen a las matanzas del 28 de setiem- 
bre, 
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(8) —PAGINA 42 


Casa de Gobierno.—El <Cabildo», o casa de go- 
bierno de los españoles, hoy palacio nacional, empezó 
a construirse en 1558, por el licenciado Ignacio de Aran- 
da, corregidor y justicia mayor de La Paz. La cons- 
trucción duró cerca de cuarenta años. Su frente prin- 
cipal, que daba a la Plaza Mayor, constaba de 16 por- 
tadas de piedra en el piso bajo y 16 en el superior. Alí 
funcionó el Cabildo hasta 1825. En 1845, el presidente 
José Ballivián, lo hizo demoler por completo y COuStru- 
yó el actual palacio de gobierno. 


(Premsa 43 


La Catedral.—El doctor fray Domingo Valderra- 
ma, primer obispo de La Paz, (1606) puso los cimientos 
de la Catedral en el sitio ocupado antes por el cuartel, 
al lado del Cabildo.. Los posteriores obispos continua” 
ron la obra, hasta .1685, en que se terminó. El 
templo constaba de tres naves, y dos capillas colatera- 
les; las dos elevadas torres y su elegante cúpula daban 
buen aspecto a la basílica. A principios del siglo XIX 
se notaron rajaduras en la bóveda de la nave principal, 
y se mandó demoler por completo todo el edificio, tras— 
ladándose el culto catedralicio a la iglesia de Santo Do- 
“mingo, donde subsiste hasta, hoy. 

En 1835, el presidente Santa Cruz, inició la cons- 
trucción de la actual Catedral, encomendando la obra 
al arquitecto moqueguano, padre Manuel Sanauja, 
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(10) —PAGINA 44 


Las matanzas del 28 de Septiembre.—Los muertos 
por el populacho en la hecatombe del 28 de septiembre 
de 1814, alcanzaron a mas de un centenar de personas. 
Entre éstas, se encontraban don José Santa Cruz y Vi- 
llaviscencio, padre del que después fué general Andrés 
Santa Cruz; don José Ballivián e Higareda del Valle, 
padre del que fué también general y presidente de Bo" 
livia, José Ballivián: don Hipólito Valle, padre del tri- 
buno Evaristo Valle; don José Guerra, padre del doc- 
tor Pedro José de Guerra; don Joaquín Revuelta, pres- 
tigioso militar español; don Francisco Diego Palacios, 
que perteneció a la junta tuitiva de 1809; don Patricio 
Armentbtia, etc. 


(11) —PAGINA 47 


La Merced.——No contenta doña Vicenta con man- 
dar celebrar cada año una misa de Requiem en memoria 
de su fiel criado Antonio Roscas, construyó a su coste 
un altar en el mismo templo de la Merced, en la capi- 
lla de la derecha. Este altar ha sufrido modificaciones 
posteriores. 


(12)—PAGINA 48 


Simona Josefa Manzaneda.—Nació esta patriota en 
La Paz, el 28 de octubre de 1770.—-""a alta, de ojos 
negros, hermosa y simpática, sus cabellos artísticamente 
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peinados en trenzas que caían sobre las espaldas; de sus 
orejas prendían grandes aretes de oro con fina perla; 
jubón de seda muy bien bordado, .camisa cerrada por 
un par de botones de oro, sobre su pecho ostentaba un 
rosario con cuentas de oro, alternadas con perlas; cu- 
brían sus espaldas una hombrilla (iicta) artísticamente 
tegida de varios colores cerrada sobre el pecho por un 
prendedor (topo) de oro; cada uno de sus dedos con ani: 
llos; una pollera de cienhilos con lana, presillada des- 
de la cintura para abajo, debajo de la que se veían en 
sus pies medias blancas de hilo, bordadas, con zapati- 
llas de cabritilla; completaba su traje cubriendo su ca- 
beza una montera de panilla negra con forro rojo, a 
guisa de paraguas». 


Cuéntase que esta criolla, ea la revolución de ju—- 
lio de 1809, para infundir valor y coraje a los cholos 
que capitaneaba, les hizo beber chicha mezclada con pólvo- 
ra, y que ella misma bebió de este singular brebaje. Y 
en las matanzas del 28 de septiembre de 1814, » ya sabe- 
mos lo que hizo la Manzaneda, 


En 1816, cayó ésta en poder del feroz Ricafort, 
quien la sentenció a la pena de muerte. El día de la 
ejecución,—que fué el 26 de noviembre,—la sacaron del 
calabozo desnuda y montada sobre un asno. Su cabe- 
llera, que antes la tuvo tan hermosa, estaba completa- 
mente rapada, Después de azotarla en las cuatro es- 
quinas de la plaza, la ataron en uno de los pilares del 
portal y la fusilaron por la espalda, 
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(13) —PAGINA 53 


La Alumeda.—El extenso sitio donde se formó la 
Alameda de La Paz, en 1817, (hoy Avenida 16 de Julio), 
era muy abrupto, lleno de zanjas, barrancos, espinares 
y riachuelos que Jo obstruían en todas direcciones. El 


declive entre la actual ca- 
lle Murillo y el río Cho. 
queyapu era considera- 
ble y una acequia abierta 
que bajaba desde la plaza 
de San Pedro hasta el 
mismo río servía para re- 
gar los pocos chacaris- 
mos y mover dos moiinos 
que existían en terreno 
tan desigual. 

El gobernador inten- 
dente de La Paz, den 





Fenelón Eguino 
bisnieto de la heroína 


Juan Sánchez Lima, se propuso construir y construyó la, 
actual Alameda. Al efecto, expropió los terrenos que 
pertenecían a don José Landaveri, Joaquín de la Riva, 
Luis Monje, Manuel Vergara, la señora Sota y otros 
propietarios y a trece indígenas, terrenos 'que en junto 
sumaron 19,000 metros cuadrados, y por los que pagó 
la cantidad de siete mal quinientos sesenta y cinco pesos. 
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Diseñado el terreno, se empezó a construir el in- 
menso dique de contención hacia el nov y el extenso 
terraplen, habiéndose desviado la acequia que bajaba 
del oeste. El ingeniero Francisco de San Cristóval, fué 
el director técnico de la obra. En ocho meses de acti- 
vo trabajo estuvo concluido el terraplen, aunque el di 
que tardó mucho más. Las primeras plantas de árbo- 
les y arbustos se trajeron de la quinta que los inmten- 
dentes españioles poseían en Obrajes; y el gobernador 
Sánchez Lima, para evitar que los malentretenidos si- 
guiesen causando perjuicios en las plantaciones, publi- 
có un Auto castigando con la pena de muerte al que to- 
case un solo árbol. Pocos días despues apareció en el 
centro mismo del Prado un cadáver, colgado a un poste 
con esta inscripción: «<Ahorcado por destructor». Era 
un «cadáver anónimo», que Sánchez Lima había man- 
dado extraer del camposanto del hospital para colocar— 
lo allí, en la noche anterior. Con este artificioso ejem- 
plo nadie osó tocar una planta, y la Alameda progresó 
rápidamente. Tenía cuatro hileras de árboles en toda 
su extensión, y en la avenida del centro se construye- . 
ron asientos de cal y piedra. La. gran portada de la 
salida fué construida en 1828 por el intendente Monje. 
Al centro tenía una hermosa fuente de berrnguela tras- 
portada de la plaza principal en 1855. Liste bellísimo 
paseo, el único punto de distracción en La Paz, fué ta- 
lado despiadadamie 248 en 1909, y hoy no es «ni sombra 
de lo que fué,» 
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(14) —PAGINA 683 


La entrada de Bolívar.—Algunos historiadores 
narran de un modo diferente la escena del recibimiento 
de Bolívar por la señora Eguino. Otros dicen que fué 
un sacerdote quien abrió la puerta y no doña Vicenta. 
Y no ha faltado temerario, que por ignorancia o por 
malicia ha atribuido al Libertador un acto de descorte- 
sía en aquella escena. Se ha confundido también la 
corona que obseguió la señora Eguino con las que en- 
tregaron la municipalidad y el cabildo eclesiástico. 
Podemos asegurar, sin temor de ser refutados,que lo que 
dejamos narrado en el texto es la fiel expresión de la 
verdad y lo más rigurosamente exacto, por estar funda.- 
da esa narración en verídicas tradiciones populares y 
de familia trasmitidas por testigos presenciales. 


En cuanto a las numerosas coronas oficiales que 
recibió Bolívar, tres están bien caracterizadas. La 
primera fué obseguiada por la señora Eguino en el arco 
de Coscochaca, ya descrito; la segunda por el cabildo 
eclesiástico en el puente de las <Concebidas», hoy <Co- 
mercio», y la tercera por la municipalidad, que la 
otrendó en el palacio de gobierno. Un cronista coetá- 
neo, —Rey de Castro, secretario que fué del general Su- 
cre, —dice que esta última corona, que era la más va- 
liosa, fué a dar finalmente a poder del general colom- 
biano José María Córdova, quien la envió como obsequio 
a su ciudad natal, 
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Bumberto Muñoz Cornejo, tataranieto de la heroina. 


Por lo que respecta a las damas paceñas que 
acompañaron a la señora Eguino en la escena de la por- 
tada de Coscochaca, la tradición ha conservado solo los 
nombres de tres de ellas: María Manuela Dávalos, Josefa 
Ruía Sorzano y Tomasa Murillo, hija esta última del pro- 
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tomártir don Pedro D. Murillo. Los nombres de las 
otras no se conocen. 


(15) —PAGINA 72 


Los bienes de doña Vicenta. —Según referencias de 
familia y algunos documentos que existen, doña Vicen- 
ta, en 1809, poseía las siguientes propiedades: 


En la ciudad de La Paz. —La casa paterna, calle 
Chirinos. hoy Potosí. Aquí nació y murió doña Vicen- 
ta, y aquí nacieron sus hijos; 


La hermosa casa conocida con el nombre de Tam- 
bo de Quirquincho, en el barrio de Churubamba, y que 
se extendía, según tenemos dicho ya en el texto, hasta 
la «Piedra de la Paciencia», sobre el puente de las 
<Concebidas». Esta casa fué confiscada por Goyeneche; 


La casa de la calle de los Hospitales, hoy Loayza, 
y que tenía un extensísimo solar que abarcaba ambas 
orillas del río Choqueyapu; en la orilla derecha existía 
un molino, que subsistió hasta 1884 o 1885. Esta casa 
la heredó don Félix Eguino, y aquí nacieron algunos 
de sus hijos; dos de los cuales, Daniel y Natalia, la po- 
seyeron hasta hace pocos años; 


La casa llamada del Chutillo, sitnada en Caja del 
Agua, (esquina del hoy parque Riosinho y calle Sucre), 
donde Valde Hoyos hizo construir en 1814 la famosa ba- 
rricada que doña Vicenta tomó y entregó a los patrio- 
bas cuzquefios; 
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Las rancherías y sitio solar de Huturuncu, que 
abarcaban desde la hoy calle «Figueroa> hasta la 
<Tlllampu> y puente de <Coscochaca» y donde última.- 
mente se ha construido el edificio del Buen Pastor y la 
barraca Saenz; 

Las rancherías y solares de Chapicalle, situados 
entre las calles que hoy se denominan de <Santa Cruz» 
y <Maximiliano Paredes»; 


Por último, las chacras o chacarillas, situadas, la 
una en Potopoto, hoy Miraflores, y la otra en Obrajes. 


Fuera de la ciudad.—Las haciendas siguientes: 

Cedromayo, en Yungas; 

Salapampa, Yanari, Cachapa, y otras, en el <Río 
Abajo»; 

Cuñipata, en Laja; 

Pillapi, en Tiahuanacu; 

Calachapi, en Caracato. 

No es posible precisar hoy, por falta de documen.- 
tos, el monto a que ascendería entonces el valor de to— 
das estas propiedades; pero cálculos aproximados ha-. 
cen subir esa fortuna a más de un millón de duros, 
equivalentes hoy al triple. 


EGUINO 
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Y aquí viene una tradición 
de familia relacionada con la for- 
tuna de doña Vicenta. Durante 
la guerra de la independencia, y 
desde el sitio de la ciudad por 
Tupac Catari, en 1781, los bienes 
de los habitantes de La Paz esta- 
ban a merced de los saqueadores, 





fuesen éstos indios, patriotas oO Justo Eguino 


bisnieto de la heroína 
dos, para librar sus fortunas de aquellos saqueos, que 
eran harto frecuentes, como frecuentes eran las revo- 
luciones, optaron por el sistema de enterrar sus teso- 
ros en sótanos, paredes, techumbres, alacenas y en si- 
tios que creían más seguros, todos lo que tapiaban, 
embarraban y pintaban para hacer desaparecer to- 
da huella de excuvación. 


españoles. Los ricos acaudala- 


Esto es lo que se llamaban 
los tapados, tan apetecidos por las generaciones actua- 
les, y los que han hecho la fortuna de muchos 


Pues bien. Doña “icenta, después de Jos sa- 
queos del 28 de septiembre de 1814, y temiendo con ra- 
zÓn las represalias de los españole- había mandado 
guardar en un tapado de su casa (cal. Chirinos), tudo 
lo que tenía de más valioso en plata labrada, joyas y 
pepitas de oro. Protestando contra aquellos saqueos, 
abandonó la ciudad y tomó el camino de la proscripción 


voluntaria. Durante su ausencia, no se sabe quién, 
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descubrió el tapado, y cargó con todo. Refiérese que 
ésta fué una de las pérdidas, quizá la más considerable, 
que sufrió la fortuna de doña Vicenta, sufriendo tam- 
bién las consecuencias los hijos y los descendientes. 


108 AUSPICIADORES DE LA PRESENTE EDICION 


Ministerio de Instrucción Pública y Agricultura.—La Paz, 
2 de septiembre de 1024, 


Vista la solicitud del Mayor Humberto Egvuino. 
en la que vide el pago de una subvención para cubrir 
los gastos de edición de un folleto donde se dé a cono- 
cer la biografía de la señora Vicenta Eguino: 

CONSIDERANDO: que es menester perpetuar las 
virtudes civicas que distinguieron a la señora Vicenta 
Eguino. SE RESUELVE: haber lugar a la publicación 
del indicado folleto por cuenta del Ministerio, a Cuyo 
efecto el presentante deberá facilitar los documentos 
originales y datos históricos pertinentes. 


Registrese. 
(Fdo.)—B. SAAVEDRA. 
(Fdo.)—J. G. Villanueva. 


En virtud de la resolución anterior, el Tesoro 
Nacional ha subvencionado a la edición del presente 
folleto con la suma de quinientos bolivianos, 

Los gastos excedentes han sido cubiertos, en 
rarte, con las contribuciones expontáneas de las seño- 
as Raquel La Torre de Pinto y Sara Eguino v. de Ro- 
das y los señores Humberto Eyuino y Remigio Rodas 
Eguino. a quienes les expresamos nuestro público 
agradecimiento. 

La Paz, febrero de 192 


1923. 
La E. 6%. 
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